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Cada año crece el núme-
ro de casos de posibles
causas de nulidad que se
presentan en los tribu-
nales eclesiásticos espa-
ñoles. Sin embargo, to-
davía se mantienen ante
la opinión pública una
serie de tópicos que ro-
dean, envuelven y de-
forman los casos de nu-
lidades eclesiásticas. Se
habla con ligereza de
«divorcio» para católi-
cos, de causas amaña-
das, de cifras con mu-
chos ceros a pagar por
los que la solicitan, de
oscuridad en el proceso,
etc. ¿Desinformación in-
teresada? ¡Tal vez! Lo
cierto es que se difunde
una información errónea
y confusa, que no tiene
nada que ver con la ver-
dadera realidad.

Lo primero que es necesario
aclarar es que la Iglesia no
realiza un divorcio para ca-

tólicos, ni tiene capacidad para
anular el vínculo matrimonial. Lo
único que hacen los jueces de los
tribunales eclesiásticos, cuando
se plantea la duda sobre la vali-
dez de un matrimonio, es iniciar
un meticuloso proceso judicial
para dictaminar si hubo o no un

verdadero matrimonio. La de-
claración de nulidad eclesiástica
sólo puede concederse cuando el
matrimonio fue inválido. Es de-
cir: la pareja se casó aparente-
mente, pero no contrajo verda-
dero matrimonio.

En segundo lugar, unas se-
tenta mil pesetas son los gastos a
pagar en un tribunal eclesiástico
por los trámites de una nulidad

eclesiástica. Y una tercera parte
de los casos que se tramitan pue-
den llegar a ser de gratuito pa-
trocinio. Y, por último, claridad:
en cada demanda de nulidad se
sigue un proceso minucioso, pa-
ra dictar una sentencia, que afir-
me o niegue la existencia del vín-
culo matrimonial.

Conviene matizar que las cau-
sas que puedan provocar la de-

claración de un matrimonio nulo,
siempre tienen que ser anterio-
res al momento de celebrarse la
ceremonia de la boda.

El Derecho Canónico marca
las siguientes condiciones para
contraer matrimonio:

1) Que los contrayentes no
tengan impedimentos para ello.

2) Que sean capaces de con-
sentir, de forma libre y delibera-

/3en portadaNº 58/15-II-1997

¿DESINFORMACIÓN INTERESADA?

Nulidades eclesiásticas:
los matrimonios inexistentes

Un compromiso de fidelidad perpetua



da, el casarse, aceptando las nor-
mas canónicas. (Sin el consenti-
miento de ambos cónyuges no
hay vínculo matrimonial).

IMPEDIMENTOS

Los impedimentos  que hacen
nulo un matrimonio son los si-
guientes:

� Edad. El Código de Derecho
Canónico establece que no pue-
den contraer válido matrimonio
los varones menores de 16 años
y las mujeres que no hayan cum-
plido los 14. 

� Impotencia para realizar el
acto conyugal, tanto por parte del
hombre como de la mujer. Tiene
que ser antecedente (anterior a
haber contraído matrimonio) y
perpetua (incurable).

� Vínculo matrimonial anterior.
No pueden contraer matrimonio
las personas que ya estén ligadas
por un vínculo de un matrimo-
nio anterior, aunque éste no haya
sido consumado.

� Disparidad de cultos. En prin-
cipio está prohibido, sin dispensa
de la autoridad competente, el
matrimonio entre una persona
bautizada en la Iglesia católica o
recibida en su seno, y que no se
ha apartado de ella por acto for-
mal, y otra no bautizada. Si hu-
biera una causa justa y razona-
ble, el obispo puede conceder es-
ta dispensa.

� Órdenes sagradas e Instituto
religioso. No pueden contraer ma-
trimonio quienes están vincula-
dos por voto público perpetuo de

castidad en un Instituto religio-
so. La dispensa del celibato al sa-
cerdote compete al Papa.

� Rapto. Retener a un hombre
o mujer con miras a contraer ma-
trimonio.

� Crimen. Quien, con el fin
de contraer matrimonio con
una persona, causa la muerte
del cónyuge de ésa o de su pro-
pio cónyuge. Sólo lo dispensa
el Papa.

� Consanguinidad. No pueden
contraer matrimonio los ascen-
dientes y descendientes, tanto le-
gítimos como ilegítimos, entre
hermanos, entre tíos y sobrinos, y
entre primos hermanos. Puede
concederse dispensa entre tíos y
sobrinos y entre primos herma-
nos.

� Afinidad. Se prohibe el ma-
trimonio entre un hombre y los
consanguíneos de su mujer y vi-
ceversa. Siempre en línea recta
(padrastro e hijastra, suegro y
nuera, yerno y suegra).

� Pública honestidad. Se prohi-
be el matrimonio entre los hijos

de dos personas que conviven
juntas o están casadas inválida-
mente.

� Adopción. No pueden con-
traer válidamente matrimonio
quienes están unidos por paren-
tesco legal (adoptante y adopta-
do), así como sus ascendientes y
descendientes.

CONOCIMIENTO Y LIBERTAD

No pueden contraer matri-
monio:

❖ Quienes carecen de sufi-
ciente uso de razón.

❖ Quienes presentan grave
defecto de discreción de juicio
acerca de los derechos y deberes
en el matrimonio.

❖ Los incapaces de asumir las
obligaciones esenciales matri-
moniales.

❖ Los que ignoran que el ma-
trimonio es un compromiso per-
manente entre un varón y una
mujer, ordenado a la procreación.

INVALIDA EL MATRIMONIO:

❁ El error sobre la otra perso-
na:  Una cualidad ocultada con
intención, que, por su naturale-
za, pueda dañar gravemente la
vida conyugal. 

❁ El error acerca de la unidad,
indisolubilidad o de la dignidad
sacramental del matrimonio,
cuando determina la voluntad. 

❁ Simulación o exclusión in-
tencionada: Se quiere el matri-
monio en la apariencia o aspec-
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¿CUÁNTO CUESTA

UNA NULIDAD?

Abogado. Primera instan-
cia: alrededor de 130.000
pesetas.
Segunda instancia: 90.000
pesetas. Son tarifas míni-
mas que establece el Cole-
gio de Abogados. No se es-
pecifican los máximos.
Procurador. Alrededor de
las 50.000 pesetas.
Tribunal Eclesiástico.
70.000 pesetas. (dos ins-
tancias). Aquí se incluye to-
do el papeleo y el pago de
los peritos y especialistas
(médicos, psicólogos, etc.).
En este apartado, el de-
mandante se puede acoger
a una deducción de la mitad
(30.000 pts ), o a una total
gratuidad.

¿QUÉ ES?....

Matrimonio civil: Unión entre un hombre y una mujer, cele-
brada conforme a las leyes del Estado.
Divorcio: Ruptura civil de un vínculo existente, por parte del Es-
tado.
Separación: Se rompe la cohabitación entre los esposos, tem-
poralmente o de modo definitivo, pero el vínculo conyugal per-
manece.
Nulidad eclesiástica: Se dictamina que realmente el matri-
monio  contraído nunca existió.

LA ALIANZA MATRIMONIAL ENTRE BAUTIZADOS FUE ELEVADA

POR JESUCRISTO, EL SEÑOR, A LA DIGNIDAD DE SACRAMENTO



to formal, pero no un matrimo-
nio verdadero.

❁ Matrimonio por miedo o
con violencia.

❁ Forma jurídica inválida.
Si no se cumplen alguna de

estas condiciones, el tribunal ecle-
siástico competente, tras un pro-
ceso judicial meticuloso, puede
declarar nulo el matrimonio. Lo
único que dictaminarán los jue-
ces es que la pareja que un día ce-
lebró su boda nunca llegó a estar
casada realmente. Y puede dar-
se el caso de que hayan convivido
durante muchos años e incluso
tengan hijos. Sin embargo, ni el
tiempo ni la prole pueden dar va-
lidez a esa unión.

La demanda de nulidad se
puede presentar de común acuer-
do o separadamente ante el tri-
bunal eclesiástico competente.
Aunque se puede actuar perso-
nalmente, lo normal es que in-
tervenga un abogado que aseso-
re  y prepare el caso, y un procu-
rador que actúe de representante.
La Iglesia  hace una serie de re-
comendaciones a la hora de elegir
abogado: 

• Constatar que profesa la fe
católica.

• Que no conste ninguna nota
de inmoralidad. 

• Cuando son abogados ex-
tradiocesanos, pedir un certifica-
do del tribunal donde suelen ac-
tuar.

• Pedir un certificado de bue-
na conducta religiosa y moral al
propio párroco.
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17 cuestiones para entender 
la esencia del matrimonio

Fue el mismo Creador  del mundo el que  plasmó  en la naturaleza  del ser humano 
la vocación al matrimonio entre hombre y mujer. Y Jesucristo elevó la alianza matrimonial 

a la dignidad de sacramento. Las propiedades esenciales del matrimonio son la unidad 
y la indisolubilidad, que en el matrimonio cristiano alcanzan una particular firmeza 

por razón del sacramento

¿QUÉ DICE LA ENSEÑANZA DE LA IGLESIA?

1Derecho natural. El matrimonio se define como
aquella unión legal de un hombre y una mujer

para la completa comunidad de vida.

2Derecho canónico. «La alianza matrimonial, por
la que el varón y la mujer constituyen entre sí un

consorcio de toda su vida ordenado, por su misma
índole natural, al bien de los cónyuges y a la ge-
neración y educación de la prole, fue elevada por
Cristo Señor a la dignidad de sacramento entre
bautizados» (canon 1055).

3Sacramento. «Es de fe que todo matrimonio vá-
lido ente cristianos es sacramento» (Concilio de

Trento, 1563).

4Institución. El sacramento del matrimonio ha
sido instituido por Jesucristo. La institución en

el orden natural se produjo con la creación de nues-
tros primeros padres, Adán y Eva.

5Consentimiento. El matrimonio se constituye co-
mo un acto libre de la voluntad que se produce

con el consentimiento mutuo del hombre y la mu-
jer, y da lugar a una unión que es la mayor que ca-
be en este mundo entre los hombres.

6Donación. La unión matrimonial se instaura
cuando alguien se da como esposo y esposa,

haciéndose no sólo partícipe sino coposesor de su
propia persona en cuanto varón o mujer.

7Libertad. No puede haber verdadero matrimonio
si no se acepta libremente esta relación.

8Definitivo. «El auténtico amor tiende por sí mis-
mo a ser algo definitivo, no algo pasajero. El

amor conyugal urge que la unidad sea indestruc-
tible: ahí reside la indisolubilidad de todo matri-
monio» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1646).

9Indisoluble. Perpetuidad del vínculo matri-
monial, sin que pueda disolverse fuera de la

muerte. El mismo Jesucristo lo confirma: Lo que
Dios ha unido no lo separe el hombre. «El matrimo-
nio rato y consumado no puede ser disuelto por
ningún poder humano, ni por ninguna causa fue-
ra de la muerte» (Código de Derecho Canónico, c.
1141).

10Monógamo. Sólo puede existir entre un hom-
bre y una mujer. Se rechaza la simultanei-

dad de vínculos: poligamia, poliginia y poliandria.

11Fin. Por su misma índole natural, está orde-
nado al bien de los cónyuges y a la genera-

ción y educación de los hijos.

12Hijos. Los padres tienen la obligación y el de-
recho fundamental de cuidar, en la medida

de sus fuerzas, de la educación de los hijos.

13Sexualidad. La relación sexual entre hombre
y mujer y la procreación de los hijos no pue-

den constituir, por sí solos, el matrimonio.

14Igualdad. Hombre y mujer tienen igual obli-
gación y derecho respecto a todo aquello

que pertenece a la vida conyugal.

15Alianza. El vínculo matrimonial es estable-
cido por Dios mismo, de modo que el ma-

trimonio celebrado y consumado no puede ser
disuelto. Este vínculo, que resulta del acto hu-
mano libre de los esposos y de la consumación
del matrimonio, es una realidad ya irrevocable y
da origen a una alianza garantizada por la fideli-
dad de Dios. La Iglesia no tiene poder para pro-
nunciarse contra esta disposición de la sabiduría
divina. 

16Fortaleza. «Del matrimonio válido se origina
entre los cónyuges un vínculo perpetuo y

exclusivo por su misma naturaleza; además , en el
matrimonio cristiano los cónyuges son fortaleci-
dos y quedan como consagrados por un sacra-
mento peculiar para los deberes y la dignidad de
su estado» (Código de Derecho Canónico, c.1134).

17Putativo. Se llama así al matrimonio inváli-
do, si fue celebrado de buena fe, al menos

por uno de los contrayentes, hasta que ambos ad-
quieran certeza de la nulidad.



• Se debe procurar, aunque no
es fácil establecerlo, que no se de-
diquen a divorcios.

EVITAR ABUSOS

Cuando un abogado pide ac-
tuar en el tribunal, se pasa su pe-
tición a la Vicaría General de la
diócesis, y previo informe de su
párroco, y otros posibles ele-
mentos de juicio, la Vicaría Ge-

neral comunica la autorización al
Vicario Judicial. Antes de recibir
la aprobación, los abogados de-
ben prestar juramento de acep-
tar la legislación eclesiástica en
el ejercicio de su profesión ante
el tribunal.

Al abogado que pide actuar
por primera vez se le aprueba (se-
gún el Código de Derecho Canónico,
c. 1483) para ese caso concreto, y
si su actuación es correcta se le

da la aprobación por tiempo in-
definido. Desde la aparición del
nuevo Código, se suele exigir, co-
mo condición para la aprobación
del abogado, la asistencia a un
curso de actualización organiza-
do por el tribunal en colabora-
ción con el Colegio de Abogados.
Por otra parte, en la segunda ins-
tancia se suele admitir al abogado
si es el mismo que lo hizo en pri-
mera instancia.

Para evitar posibles abusos en
las diócesis existe un listado de
abogados a los que se denomi-
nan «Patronos estables», que se
recomiendan por la confianza y
prestigio y la garantía que ofre-
cen al tribunal. Sin embargo, a los
demandantes del proceso de nu-
lidad se les deja la capacidad y
arbitrio de elegirlos, u optar por
la elección de otro abogado.

MOTIVACIONES

Las motivaciones que pue-
den inducir, por primera vez, a
una persona a visitar el despa-
cho de un abogado, para plan-
tear una posible nulidad, pue-
den ser diversas, pero general-
mente se reducen a dos. Así
opina la letrada María Álvarez
de las Asturias, que a pesar de
su juventud posee una dilatada
experiencia en llevar casos de
nulidades: «Por un lado, la mo-
tivación religiosa: personas cre-
yentes que –de acuerdo con sus
principios morales– quieren sa-
ber si su matrimonio roto en 
realidad es nulo, para su tran-
quilidad personal y clarificar su
situación. Y una segunda moti-
vación, más frecuente: porque
han conocido a otra persona y
quieren contraer nuevas nup-
cias, legalmente y dentro de la
Iglesia católica».
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¿Cuántos casos de nulidad se pre-
sentan anualmente en España?
Al cabo del año, muy bien pudieran ser
unos 800. Los Tribunales en los que más
casos se introducen –es natural– son las
zonas de mayor población: Madrid, Bar-

celona Valencia, Sevilla y Zaragoza.

¿Todas las demandas se resuelven
afirmativamente?
Alrededor de un 90%. Sin embargo, con-
viene precisar que muchas demandas se
descartan antes de su presentación en el
Tribunal, por carecer de base.  Los casos
que se admiten son aquellos que tienen
fundamento y están bien orientados por
abogados competentes y especializados. 

Es decir, que las personas que pre-
sentan una demanda suelen estar bien
informadas…
Sí. Previamente, la mayoría han tenido
contacto con un abogado que les ha orien-
tado y les ha informado si su causa tiene
esperanza de éxito. Sin embargo, no bas-
ta con que haya una causa de nulidad en
la apreciación de cliente y abogado. Es
preciso que existan pruebas suficientes
que demuestren la nulidad.

A mucha gente le extraña que se de-

claren nulos matrimonios que tienen
una larga vida en común y con hijos.
La nulidad del matrimonio no depende de
que haya hijos. Sino de las razones que han
motivado que ese matrimonio no nazca váli-
do. Y, por tanto, el juez, a la hora de hacer
constar la nulidad, no tiene que tener en cuen-
ta a la prole. Él tiene que juzgar según ley,
verdad y justicia. Además, a los hijos no se
les abandona. Si la sentencia de nulidad tie-
ne eficacia en el fuero civil, al ejecutarla se
determinará lo que hay que hacer con los hi-
jos.

¿Se tienen en cuentan los avances de
la psicología en estos procesos?
Las ciencias psicológicas han evolucio-
nado y van descubriendo causas que, en
otro tiempo, parecía que no afectaban se-
riamente al psiquismo de la persona. Los
jueces, lógicamente, las tenemos en
cuenta. Se ha ampliado y positivizado el
reconocimiento expreso de estas causas
en el Código. Evidentemente, estas cau-
sas ya eran antes motivo de nulidad.

Don Juan José García Failde, Decano de la Rota en España

EL JUEZ TIENE QUE JUZGAR SEGÚN LEY, VERDAD Y JUSTICIA



Sobre el costo de estos proce-
sos María Álvarez de las Astu-
rias explica: «Si una persona no
tiene recursos económicos, tiene
varias vías; por un lado, los abo-
gados que están inscritos en el
elenco de los tribunales eclesiás-
ticos deben llevar obligatoria-
mente casos de oficio. Yo tengo
clientes de oficio que han acudi-
do a mí por haber llevado casos
privados a algún amigo o fami-
liar, y puedo decir que les trato
con el mismo interés y celo pro-
fesional. Nuestra profesión es
muy vocacional, y es un servicio
que prestamos a la Iglesia y a la
comunidad».

EL TRIBUNAL

A la  hora de presentar la de-
manda de nulidad, se tienen va-
rias opciones: a) En el tribunal de
la diócesis donde se contrajo ma-
trimonio; b) en el que el deman-
dado tiene su domicilio; c) en el
del lugar donde reside el de-
mandante; d) y, por último, en el
del lugar donde se encuentran la
mayor parte de las pruebas (tes-
tigos y documentos).

Don Armando Benito, secre-
tario general del tribunal del ar-
zobispado de Madrid, recibe ca-
da año en su despacho a un gran
número de personas en deman-
da de orientación sobre un po-

sible asunto de nulidad. Sospe-
cha que estas visitas son tan só-
lo la punta del iceberg: «La ma-
yoría no saben distinguir con
claridad entre una declaración
de nulidad, una separación y un
divorcio».

Es preciso dirimir si hubo re-
almente matrimonio sacramen-
tal. Si los cónyuges o los testigos
mienten, o se aportan pruebas

falsas, aunque se declare la nu-
lidad eclesiástica, el matrimonio
realmente seguirá siendo váli-
do.

Una vez que se han aportado
todas las pruebas y los abogados
presentan sus alegaciones, el juez
ponente redacta la sentencia y se
pone a votación. Si la sentencia
es positiva, en esta primera ins-
tancia, la Iglesia exige que un tri-

bunal superior (segunda instan-
cia) confirme la decisión del pri-
mero.

Toda sentencia favorable a la
nulidad debe comunicarse a la
parroquia donde se casó el de-
mandante para que se anote y
conste la inexistencia del vínculo
matrimonial.

Rosa María Navarro
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¿Por qué algunos consideran la nuli-
dad como un divorcio para católicos?
Si una persona pide la nulidad de su ma-
trimonio y la Iglesia se lo concede, es
sencillamente  porque se ha demostrado
que, a pesar de celebrarse la boda, los

novios salieron tan solteros del altar como
entraron. Y puede haber una conviven-
cia de muchos años, incluso hijos, pero
el matrimonio nunca existió.

¿En qué situación quedan los hijos?
Son legítimos jurídicamente y a todos los
efectos. Cuando se presenta una de-
manda de nulidad, la convivencia está
muy deteriorada y es difícil recomponer-
la. La Iglesia siempre pretende reconci-
liar a ambas partes, y si ha sido nulo el
matrimonio se les pide que vuelvan a 
reanudar la convivencia matrimonial, con-
trayendo verdadero matrimonio. Jurídi-
camente no hay problema.

¿Qué se le puede decir a un católico
al que se le deniega una nulidad?
Es duro de afrontar, pero siempre la cruz
puede surgir en nuestra vida. Dios siem-
pre da su gracia para sobrellevar las difi-
cultades y actuar con rectitud moral. Si
se trata de arreglar los problemas de con-
ciencia omitiéndolos, todo se complica.

¿Se pueden presentar ante el Tribunal
pruebas y testigos falsos?
La sentencia de nulidad no es un juicio
de Dios. Los jueces dictaminamos, a la
vista de las pruebas presentadas, que
nos consta que un matrimonio puede ser
nulo. ¡Naturalmente que se nos puede
engañar! Somos  personas falibles y en
los asuntos humanos  siempre cabe la
mentira; pero es muy difícil, por la ins-
trucción tan minuciosa que se sigue. El
católico que miente a un Tribunal peca
gravemente. En conciencia estaría obli-
gado a mantener la validez de su matri-
monio. Y si los hombres se enteran, la
declaración de nulidad tampoco tiene va-
lidez humana. Sin embargo, una nulidad
siempre se puede revisar.

Dicen que las nulidades son sólo para
ricos y famosos...
Si sólo tramitásemos las causas que sa-
len en las revistas, estaríamos de brazos
cruzados en todos los tribunales. Estas
causas, no superan al año, la docena.

Don Pedro Heredia, Patrono estable del Tribunal Eclesiástico de Madrid:

UNA NULIDAD SIEMPRE SE PUEDE REVISAR



Genocidios de ayer y hoy
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Abajo, una delegación de jefes 
y oficiales alemanes, junto a un
grupo de ex-prisioneros polacos

liberados de los campos de
exterminio nazis, cruzan la puerta

de tan siniestros recuerdos para
ellos del campo de concentración 

de Sachsenhausen.
Arriba, el no menos siniestro
genocidio actual: un grupo 

de refugiados hutus, que vuelven 
a su tierra tras años de asilo 

en los campos de acogida del Zaire,
pasan ante un improvisado

cementerio en el que ochocientas
cruces señalan otros tantos

asesinatos impunes. De vez en
cuando el asesinato de un blanco
grita desde portadas y pantallas,

pero la indiferencia internacional,
hoy como ayer, es general y trágica



En esa inmensa, plural y va-
riopinta pista de patinaje
en que parece haberse con-

vertido nuestro mundo, y en la
que tanto patinazo descomunal
hay cada día, las gentes van y
vienen, se cruzan y entrecruzan,
como en nuestra portada y en es-
ta foto, sin llegar a un verdadero
encuentro personal mutuamen-
te enriquecedor. Ocurre cada ma-
ñana, tarde y noche; incluso en
una sociedad teóricamente cris-
tiana, como la nuestra.

Ahí le duele, y ahí, en ese 
«teóricamente», está el nudo de
la cuestión. Porque si algo no es
el cristianismo es, precisamente,
teoría. Al no dejar que la fe guíe y
llene la vida entera, la vida real,
concreta de cada día, lo que su-
cede es que se esconde la propia
vergüenza con disfraces y care-
tas carnavalescos, porque no se
ha descubierto la razón verdade-
ra, la causa de la alegría auténti-
ca por la que tienen sentido el
ayuno y la diversión, la caridad y
la esperanza. Esa razón, esa cau-
sa no es otra que ha llegado el reino
de Dios, que Cristo está entre no-
sotros, con nosotros, junto y en
medio de nosotros. Si en esta in-
mensa y alocada pista del mundo
tuviéramos ese primer encuen-
tro personal, radical y definitivo,
con Él, todo tendría verdadero
sentido.

Si esto es así –y así es– en tér-
minos generales, aún es más in-
humanamente doloroso cuando
el ir y venir, el cruzarse y entre-
cruzarse, el convivir años juntos
incluso, sin encontrarse personal
y realmente, se da en la familia,
en el matrimonio. Es triste que
tantos matrimonios hoy –por des-
gracia, cada vez más– sean una
especie de «sociedad anónima».
Una cosa es estar juntos, convi-
vir, y otra encontrarse dos vidas y
hacerse una. ¿Por qué en nuestra
sociedad cada vez son más nu-

merosos los matrimonios que no
se encuentran y hacen causa co-
mún de la entrega libre, fiel, sin
plazos, de sus vidas?

Juan Pablo II, lucidísima-
mente, ha vuelto a dar en la dia-
na hace unos días, hablando a los
jueces de la Rota Romana, aler-
tando sobre el peligro de una cu-
riosa creciente permisividad pa-
ra declarar la nulidad de muchos
matrimonios. He aquí sus pala-
bras: «El hombre y la mujer que
se casan se dan y se aceptan re-
cíprocamente, con un pacto irre-
vocable, para llevar a cabo una
comunión de vida. Está fuera de
la realidad, en el tratamiento de
las causas matrimoniales, una
concepción, por decirlo así, de-
masiado ideal de la relación entre

los cónyuges. El normal cansan-
cio, la rutina, las tensiones y di-
ficultades de la convivencia de
cada día no puede confundirse
con incapacidad para asumir las res-
ponsabilidades matrimoniales. Se-
ría equivocada –concluye el Pa-
pa– aquella concepción de la vi-
da conyugal que llevase a negar
la existencia del vínculo matri-
monial cada vez que surjan pro-
blemas en la mutua convivencia.
Problemas siempre los ha habi-
do y seguirá habiéndolos. Entra
de lleno en la óptica propia de la
antropología cristiana, la con-
ciencia de la necesidad de sacri-
ficarse, de la aceptación del dolor
y de la lucha en la vida como re-
alidades indispensables para ser
fieles a los propios deberes».

Difícilmente se puede hablar
más claro para que lo oiga quien
lo tenga que oir: parejas y jueces.
En esta pista de patinaje del mun-
do, el encuentro verdadero, per-
sonal, enriquecedor, es un don
que está al alcance de todos: bas-
ta con tener los ojos abiertos, y el
corazón. Pero, desgraciadamente,
en esta pista todos parecen correr
demasiado ciegos. Es una pista
tristemente individualista, en la
que cada cual cree que puede ir y
venir como a él le convenga y le
venga en gana, estableciendo ca-
da cual las normas del patinaje,
sin exigencias comprometedo-
ras... creyendo que así se vive en
libertad. ¡Triste engaño! Sólo la
verdad nos hace libres... y auténti-
camente felices.
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El día a día Bautismo de adultos 

En nuestra diócesis de Madrid no son infrecuentes los ca-
sos de adultos que solicitan su incorporación a la Iglesia

mediante el sacramento del Bautismo. Ante la proximidad de la
Vigilia Pascual, la noche bautismal por excelencia, todos aque-
llos adultos que deseen acceder a este sacramento de inicia-
ción pueden ponerse en contacto con la Delegación Diocesa-
na de Liturgia (calle Bailén 8. Tf. 5419926).

Asimismo, las delegaciones diocesanas de liturgia y cate-
quesis han organizado un cursillo gratuito del 17 al 19 del pre-
sente mes, a las 7 de la tarde, bajo el título «Liturgia y catequesis
desde el Ritual de la iniciación cristiana de adultos». Interven-
drán: don Andrés Pardo (Delegado diocesano de liturgia), don
Gregorio Martínez Sacristán (Delegado diocesano de cate-
quesis) y don José Luis Otaño (responsable de liturgia de la Vi-
caría III). El cursillo tendrá lugar en el Seminario de Madrid,
calle San Buenaventura 9.

Gafas para la solidaridad

La Delegación diocesana de Misiones de Getafe, en colabo-
ración con la Delegación del Colegio Nacional de Ópticos-

Optometristas y la Escuela Universitaria de Óptica de Madrid,
ha organizado una campaña de recogida de gafas, usadas o in-
servibles, con destino a países del Tercer Mundo. Se podrán en-
tregar en la iglesia de San José, de Fuenlabrada.

Conferencias sobre la familia

Las parroquias del arciprestazgo del Espíritu Santo, corres-
pondientes a la Vicaría II, organizan la próxima semana un

ciclo de conferencias sobre la vida familiar. El lunes 17, don
Luis Agudo Ezquerra disertará sobre La familia en una sociedad
de consumo. El martes 18, don Miguel Ángel Velasco, director
de Alfa y Omega, desarrollará el tema Familia y medios de co-
municación. El miércoles 19, don Luis Riesgo tratará el tema La
familia educadora y promotora de valores. Las conferencias
tendrán lugar en el salón de actos de la Vicaría II, calle Ignacio
Ellacuría 2, a las siete de la tarde.

Enamoramiento y sexualidad

El Colegio Mayor Jorge Juan ha organizado un ciclo de con-
ferencias para universitarios a cargo de don José Antonio

Sayés, profesor de Teología Fundamental de la Facultad de
Teología del Norte de España. Las conferencias versarán so-
bre La Felicidad en el hombre de hoy y el sentido humano del
sexo. Tendrán lugar, los días 18 y 19 de febrero, a las 10,30 de
la noche, en el Colegio Mayor (avenida de Séneca, 14).
• El doctor Aquilino Polaino-Lorente, catedrático de psicopa-
tología de la Universidad Complutense de Madrid, pronuncia-
rá una serie de diez conferencias sobre Psicología y antropo-
logía del enamoramiento en la sede de la Fundación María Za-
yas, (calle Príncipe de Vergara 40). Estas conferencias serán
todos los jueves a las 20 h., a partir del próximo 20 de febrero. 

Día del militante de Acción Católica

El próximo sábado 22 de febrero se celebra el Día del militante
de Acción Católica General, presidido por el arzobispo de

Madrid, don Antonio María Rouco. Tendrá lugar en la parro-
quia de Nuestra Señora de los Dolores (calle San Bernardo
99 bis). El acto comenzará a las 10, 30 de la mañana.

«Concordatos vigentes»

Concordatos vigentes es el título del libro que el arzobispo de
Madrid, monseñor Rouco, presentará en la sede de la Fun-

dación Universitaria Española (calle Alcalá, 93) el próximo jue-
ves 20 de febrero, a las 19,30 h. Se trata del volumen III de la
obra del padre Carlos Corral y Santiago Petschen.

Curso de Pastoral sanitaria

La Delegación de Pastoral sanitaria inicia el próximo jueves
día 20, a las siete de la tarde, el curso de formación que se

lleva a cabo durante estos últimos años en la Vicaría III. Tendrá
lugar en el Cefor, calle Entrearroyos 19 (junto a la parroquia
Nuestra Señora de Moratalaz).

La catequesis, a examen

Dentro del ciclo de conferencias organizado por el Instituto
Superior de Ciencias Religiosas de la Facultad de Teología

San Dámaso, para preparar el Jubileo del año 2000, don Gre-
gorio Martínez Sacristán, Delegado diocesano de catequesis,
pronunciará una conferencia, el próximo jueves día 20, bajo
el título Claves y acciones catequéticas hoy en el Plan Dioce-
sano de Pastoral, 1996-1999. Será a las 8 de la tarde, en el
Seminario de Madrid (calle San Buenaventura, 9).

A NUESTROS LECTORES
Si usted quiere ayudar a la Fundación San Agustín en la pu-
blicación de Alfa y Omega, y en otros proyectos de la Pro-
vincia Eclesiástica de Madrid en medios de comunicación,
puede enviar su donativo al Banco Popular Español (Agen-
cia nº 52, Plaza de San Miguel nº7) a la Fundación San
Agustín (cuenta nº 0075-0615-57-06001310-97).



Nos reunimos aquí, en torno al altar
de Jesucristo, apremiados por el do-
lor y la consternación que la trágica

muerte de nuestro hermano Rafael, víctima
de un nuevo atentado terrorista de ETA en
Madrid, ha causado en el seno de su familia;
en los compañeros de la Magistratura, espe-
cialmente entre sus amigos y colegas del Tri-
bunal Supremo, y en el de toda la sociedad
española.

Una vez más, el sinsentido y la locura pro-
gramada de quienes no temen a Dios ni res-
petan la dignidad humana nos sobrecoge y
nos anonada. Quienes tenemos fe nos uni-
mos ahora, enmudecidos ante un nuevo cri-
men contra la vida de un ser inocente, si-
guiendo la invitación de Cristo que nos di-
ce: Venid a mí todos los que estáis cansados y
agobiados, y yo os aliviaré. Jesucristo, muerto y
resucitado por nosotros, se convierte en vues-
tro descanso, querida familia de don Rafael,
en estos momentos en que vuestro corazón
está destrozado y la pena os desborda el al-
ma. La muerte, el mayor enigma de la con-
dición humana, se hace todavía más difícil
de comprender y asumir cuando es obra pre-
meditada de la sinrazón y del frío odio de
quienes la provocan. No perdáis la calma, dice
el Señor. Ni siquiera la muerte, dirá san Pablo,
nos puede apartar del amor de Cristo. Acoged
en vuestro corazón estas sencillas palabras
de la fe de la Iglesia y experimentaréis que
es el mismo Cristo quien os alivia, sostiene
y  fortalece.

LA CAÑADA OSCURA

La muerte no es la última palabra. La
muerte, que reina en el corazón de quienes
asesinan, no puede arrebatar a Dios lo que le
pertenece por derecho propio: la vida de cada
uno de sus hijos. Nada ni nadie nos puede
apartar del amor de Cristo. Ni siquiera el te-
rror que pretenden sembrar en nuestra so-
ciedad quienes no tienen más verdad que la
de su propio crimen. Sólo Dios es dueño de la
vida, y por eso detesta la muerte; el Dios que
llama a la existencia es el único que puede
llamar a la muerte. Por eso, la sangre del ino-
cente Abel y de tantos que, como don Rafael,
han caído bajo el odio fratricida, clama justi-
cia ante el Dios de la vida.

Nuestro hermano, Rafael, ha pasado por la
«cañada oscura» de la muerte.  La fe cristiana,
que animó su vida y su recta trayectoria de
servicio constante al bien público, sobre to-
do en esa forma tan exigente de administrar la
justicia, iluminan también su muerte. Asu-
mir hoy con sentido limpio y constante del
deber el servicio a la justicia supone una ejem-
plar muestra de comportamiento y valor cris-
tianos, no exenta de heroísmo. 

Os invito a contemplar la verdad profun-
da de la fe cristiana que pone ante nuestros
ojos al mismo Hijo de Dios padeciendo la
muerte –la más ignominiosa de todas las
muertes– como signo y prueba de amor para
todos los que creen en Él y lo acogen como
camino, verdad y vida. Los asesinos se equi-
vocan cuando piensan que vencen matando.
La muerte no es ningún triunfo; la muerte ha
sido derrotada y vencida por Cristo.

LA MESA DEL REINO

También vosotros pasáis hoy por una «ca-
ñada oscura», por una prueba en vuestra vi-
da cristiana. Repetid el salmo 22: El Señor es mi
pastor, nada me falta... nada temo porque Tú vas
conmigo... preparas una mesa ante mí enfrente de
mis enemigos. La mesa que nos prepara hoy
el Señor es la mesa eucarística. En esta mesa,

Dios revela cada día que el amor es más fuer-
te que la muerte, y que su Hijo Jesucristo nos
acompaña en todas las pruebas de la existen-
cia. Esta mesa nos asegura que quienes co-
men de ella pasarán un día a la mesa del Rei-
no donde esperamos que nuestro hermano
Rafael haya sido acogido por el buen Pastor,
Jesucristo.

Pidamos al Señor que nos conceda su paz;
que desaparezca ese odio y esa violencia que
arraigan incluso en el corazón de los más jó-
venes. Nos estremece cada vez más ver có-
mo son los jóvenes los ejecutores y protago-
nistas de las más horrendas acciones terro-
ristas. ¿Quién siembra en ellos esa semilla del
desprecio a la ley de Dios? ¡Que convierta el
corazón de los que asesinan, para que cesen
de matar y así, un día, puedan recibir un jui-
cio de misericordia y no de condena, cuando
comparezcan ante el que tiene el poder sobre
la vida y la muerte! 

Que conforte el corazón de la familia de
nuestro hermano Rafael y la sostenga en esta
dura prueba que forma parte de los miste-
riosos designios de Dios. A todos ellos, espe-
cialmente a su esposa, los confiamos al con-
suelo de la Virgen Dolorosa, la que al pie de la
cruz nos recibió a todos como hijos.

+ Antonio Mª Rouco Varela
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L A VOZ DEL ARZOBISPO

«Los asesinos se equivocan:
no se vence matando»

«Nada ni nadie nos puede apartar del amor de Cristo. Ni siquiera el terror que pretenden sembrar quienes no tienen más verdad
que la de su propio crimen». Son palabras del arzobispo de Madrid en las exequias del Magistrado 

don Rafael Martínez Emperador. He aquí lo esencial de su homilía:

Momentos después del trágico atentado al Magistrado señor Martínez Emperador
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Un poco de silencio

El respeto debido a un lugar sa-
grado ha exigido siempre la

ausencia de todo lo que rompa
innecesariamente el ambiente de
paz y recogimiento. Siempre fue
así; pero hoy día esa buena cos-
tumbre se está deteriorando, y es
habitual ya, al finalizar cualquier
acto en las iglesias (bodas, fune-
rales, bautizos...), que la gente se
encamine a la salida, formando
corrillos y charloteando sin re-
paro alguno.

Yo me pregunto si los sacer-
dotes no podrían hacer algo para
evitar que esto se siga produ-
ciendo.

Alejandro Corniero

�
Ecumenismo

Conocí a don Julián García
Hernando, sacerdote Opera-

rio Diocesano del Corazón de Je-
sús, hoy director del Secretaria-
do de la Comisión de relaciones
interconfesionales, de la Confe-
rencia Episcopal Española, en el
año 1948 en Valladolid. Él, a la
sazón, siendo vicerrector del Se-
minario Mayor, y el que suscri-
be, ya talludito, preparando los
primeros latines para iniciar la
carrera sacerdotal.

Desde aquella fecha hasta hoy
nos hemos seguido viendo, con
algunas interrupciones, porque
yo ingresé en la Hermandad de
Sacerdotes Operarios, donde per-
manecí hasta primero de Teolo-
gía inclusive, momento en que
dejé el Seminario.

Coincidimos con don Julián,
durante la celebración de la Se-
mana ecuménica de la unidad.
Allí, al final de la celebración ecu-
ménica, entre los abrazos y efu-
siones de los asistentes, don Ju-
lián y yo, mano a mano, espon-
táneamente cantamos el Himno
que la Hermandad tiene como

bandera. Don Julián exclamó:
«¡Quién nos iba a decir hace cua-
renta años, Agustín, que tú y yo
íbamos a coincidir en una iglesia
evangélica!»...

El tiempo todo lo pone en su
sitio. En aquellos años, pisar una
iglesia no católica era impensa-
ble. Hoy sin embargo, por la uni-
dad, bueno es que nos vayamos
acercando las personas, nos abra-
cemos, recemos juntos. No esta-
mos los unos contra los otros.
Las celebraciones ecuménicas,
son un buen camino.

Agustín Conejos

�
... a Mí me lo hicistéis

Leo con satisfacción, en la pren-
sa, la noticia sobre el cambio

de la opinión pública en Holanda

acerca de la eutanasia y su reper-
cusión en las medidas legales,
que anuncia su ministra de Sa-
lud. ¡Qué pena que llegar a tal si-
tuación haya costado 3.600 vidas
en el último año!

También leo que el Inserso
propone una desgravación de
100.000 pesetas a las familias que
tengan ancianos en casa y un
complemento del 50% en la pen-
sión del anciano que esté solo y
necesite ayuda.

Todas estas medidas legales y
muchas más son necesarias, y no
cabe duda que ayudarán en par-
te a la solución de este gravísimo
problema que afecta a ancianos
y a enfermos terminales. Sin em-
bargo, es preciso que no nos en-
gañemos sobre su verdadera cau-
sa: la necesidad de cariño. El me-
jor modo de ayudarles a salir de
su soledad y de aliviar su angus-

tia, es la presencia de una perso-
na amiga, dispuesta a escucharlos
y comprenderlos, y que les rodee
de su afecto.

Gracias a Dios, son cada día
más las personas que dedican
una parte de su tiempo y de sus
recursos humanos y espirituales
a aliviar la grave situación en que
se encuentran tantos ancianos y
enfermos. Es verdaderamente en-
comiable la labor de tantas ONG
que coordinan y facilitan esta la-
bor. Si son creyentes, recuerden,
además, aquellas palabras de
Cristo: «En verdad os digo que
cuantas veces hicísteis esto a uno
de estos mis pequeños hermanos,
a Mí me lo hicísteis».

Rosario Araneta Merino

�
El Angelus, en la Cope

Desde hace mucho tiempo, me
ha llamado la atención desa-

gradablemente la cicatera mane-
ra que tiene la Cope de rezar el
Ángelus cada día, a las 12. Mi-
nutos y más minutos de macha-
cante publicidad y, a la hora del
Ángelus, ¿no tienen un minuto
que dedicarle a Jesucristo, rezan-
do completa el Ave María, al me-
nos? No haría falta siquiera que
perdiesen su preciosa publicidad.
Con evitarnos el comentario fi-
nal, las más de las veces insus-
tancial, les daría tiempo a rezar
entera la salutación del ángel a
María. No lo entiendo...

Rosario Fernández

�
Homilías

Es triste y penoso escuchar las
homilías en algunas parro-

quias madrileñas. Repiten hasta
la saciedad lo ya leído, de forma
tan generosa como reiterativa, di-
sipando de inmediato la atención
de los fieles.

Es muy posible que la escasez
de sacerdotes y la labor diaria a la
que están sometidos, sea la causa
principal que les impida prepa-
rar adecuadamente las lecturas
festivas, razón por la que caen sin
querer, con un exceso de con-
fianza, en la improvisación, tan
poco aconsejable para casi todo,
máxime para hablar de Dios a los
fieles.

María Dolores Esteban Villota

Cartas
al

Director



El pasado 30 de junio de 1996 se puso en
marcha la «Oficina de Estadística y So-
ciología» en la diócesis de Getafe. Al

frente de esta innovadora tarea, se sitúa don
Antonio Carlos Salvador Allende, anterior
vicecanciller de la diócesis, que se propone
establecer «un servicio de recopilación, estu-
dio y tratamiento de todo tipo de datos que
pudieran ayudar al obispo en la toma de de-
terminadas decisiones».

Durante estos meses, desde la Oficina de
Estadística y Sociología se viene llevando a
cabo un trabajo de recepción y transmisión
de informaciones relativas a la población y
características de la diócesis, y se está garan-
tizando la comunicación con la Conferencia
Episcopal y la Nunciatura. 

«Uno de los achaques que se imputan a
nuestra pastoral», indica Salvador Allende,
«es el de la improvisación, la falta de rigor, el
uso de datos aproximados y calculados a ojo
de buen cubero», lo cual hace que, a veces, la
determinación de prioridades y acciones en
programas diocesanos, arciprestales y parro-
quiales se haga no por orden de necesidad,

sino de demanda.
Aunque estamos convencidos de que los

medios humanos y los recursos sociológicos
o estadísticos no van a sustituir a la tarea de la

evangelización, en la que está implicada toda
nuestra vida, éstos pueden ayudar.

Jesús Bastante Liébana

Una extraña comitiva salía
de la parroquia de San Jo-

sé Obrero, de Móstoles. Era
una mañana de sábado solea-
da, y las personas que pasea-
ban por la calle la miraban con
estupefacción. «Será por car-
naval, o algo así». Pero no.
Aquellos que portan una cruz,
decenas de guitarras y un car-
tel de «Nueva Evangelización:
misión de la Iglesia Católica»
no son miembros de ninguna
murga carnavalesca, no. «Lo
que hacemos es seguir las pa-
labras del Señor: Id por todo el
mundo anunciando la Buena
Nueva», comenta Aurora, una

señora perteneciente a la co-
munidad neocatecumenal de la
parroquia de San Saturnino en
Alcorcón, que junto a la de San
José y la de San Roque, en
Madrid, han sido las enviadas
por el obispo de Getafe mon-
señor Fernández Golfín, para
«con la fe de Jesucristo salir al
mundo a anunciar la Buena
Nueva». Esta actividad, deno-
minada «Misiones populares»,
es la primera vez que se realiza
en la diócesis.

Tras el comienzo del rezo de
Laudes, el centenar de fieles
se divide en grupos que se di-
rigen a las distintas zonas de

la localidad elegidas para lle-
var a cabo la misión. A Rubén
«le ha tocado» celebrar hoy la
palabra frente a un centro co-
mercial, y comenta la lectura
del evangelio de san Marcos
acerca de la Providencia. Para
él, «tenemos la obligación de
ofrecer al mundo lo que Cristo
nos ha ofrecido gratuitamente,
y de decir a la gente que sólo
con Él se puede ser feliz».
Mientras tanto, otros reparten
folletos explicativos del conte-
nido de la nueva evangeliza-
ción. Hoy, como entonces, de-
bemos decir que Él es el Ca-
mino, la Verdad y la Vida».

Durante la predicación se ha-
ce un llamamiento para una pro-
cesión por las calles de Mósto-
les; hasta el 10 de marzo, se ini-
ciará un proceso catequético de
reafirmación de la fe, cuyo ob-
jetivo es, según palabras del
fundador del Camino Neocate-
cumenal, Kiko Argüello, «reco-
ger la tradición de las primeras
comunidades, cuyo proceso de
perfeccionamiento en la fe se
realiza a través del anuncio del
Evangelio, el testimonio en pe-
queñas comunidades y la cele-
bración eucarística».

J. B. L.
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La estadística, 
al servicio de la fe

EN LA DIÓCESIS DE GETAFE

MISIONES POPULARES

«SALID A LA CALLE»
La preparación del tercer milenio ya ha comenzado en la diócesis de Getafe. Su objetivo es el logro de una nueva evangelización

y la puesta en marcha, organización y funcionamiento de las comunidades neocatecumenales. Móstoles ha sido
la ciudad escogida para anunciar la necesidad de la gracia del don de Dios para caminar y hacernos presentes en el mundo

El director de la Oficina de Estadística y Sociología de la diócesis de Getafe



Jesús, nuestro Maestro: Todo
lo que Tú quieras; sólo lo que
Tú quieras; siempre lo que

Tú quieras... y porque Tú lo
quieres, como Tú lo quieras». A
mis 86 años han transcurrido ya
unas cuantas décadas desde los
tiempos del Seminario y de mi
ordenación sacerdotal, y ni es-
tas palabras de nuestro querido
y venerado don José María Gar-
cía Lahiguera han perdido vir-
tualidad, ni quienes se las oía-
mos las hemos olvidado. Yo, al
menos, siempre las he tenido
presentes, y hoy más que nun-
ca. En boca de don José María
sonaban a «toque de atención»
que tensaba mi espíritu; seme-
jaban ardiente llamarada que
encendía en mi alma el fuego
del amor a Jesucristo, y el entu-
siasmo de mi sincera entrega a
Él. Y todo ello, ¿por qué?

Lo he ido descubriendo en el
correr de los años. Porque, a pe-
sar de todo y pese a mis huma-
nas deficiencias, merecía la pena
entregarme a Él y serle fiel has-
ta el final de mi vida. Fírme-
mente afianzado en la fe en Él;
sostenido sin quiebras ni titu-
beos por la esperanza; y arropa-

do con la capa acariciante de la
caridad, me he sentido unido
durante toda mi vida al Reden-
tor, feliz de haber sido elegido
por Él y hecho partícipe de su
eterno sacerdocio, para el servi-
cio de la Iglesia.

Soy «sarmiento» de la Vid
que Él es, para complacencia del
Padre. Sé que, para fructificar
copiosamente, debo ser «poda-
do», pues la poda es para el ár-
bol abundancia y selección en
el fruto apetecido por su due-
ño. Sé que cuanto más me una a
Cristo y me parezca a Él, tanto
mayores serán mi gloria y ho-
nor en el cielo. Mientras, en mi
vejez y mi enfermedad, elevo
desde lo más profundo de mi
alma esta oración al Señor:

Si tus manos me hicieron
y me dieron tu pan;
si a ellas bien asido,
pude aprender a andar;
si todo lo que tengo,
de ellas lo recibí;
si cuanto necesite
a ellas lo he de pedir...
¡A tus manos me entrego,
cuida, Señor, de mí!

Crescencio Gutiérrez Caridad
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Señor, tú eres
el Hambre que debe ser saciada
la Sed que debe ser apagada
el Desnudo que debe ser vestido
el Sin techo que debe ser hospedado
el Enfermo que debe ser curado
el Abandonado que debe ser amado
el No aceptado que debe ser recibido
el Leproso que debe ser lavado
el Mendigo que debe ser socorrido
el Borracho que debe ser escuchado

el Loco que debe ser protegido
el Insignificante que debe ser abrazado
el Ciego que debe ser acompañado
el Sin voz que necesita que alguien hable por él
el Cojo que necesita a alguien que camine por él
el Drogado al que debe ofrecerse amistad
la Prostituta que debe ser reconducida
al camino recto
el Anciano que debe ser servido.

Teresa de Calcuta

ORACIONES DE ANDAR POR CASA

TÚ ERES...

UN ANCIANO SACERDOTE,
EN LA HORA DE LA ENFERMEDAD

«¡Cuida,
Señor, de mí!»



La Iglesia no ora por los már-
tires. Con razón se ora por
otros difuntos, pero no por

ellos; antes bien, se encomienda
ella a sus oraciones. 

Lucharon contra el pecado
hasta derramar su sangre. Des-
preciaron las promesas del mun-
do; pero eso es poca cosa. La vic-
toria plena y gloriosa está en el
combate hasta la muerte. En efec-
to, las primeras tentaciones su-
geridas a nuestro Señor, el rey de
los mártires, versaban sobre algo
dulce: Di que todas estas piedras se
conviertan en pan. Te daré todos es-
tos reinos. Veamos si te recogen los
ángeles, pues está escrito: «Para que
tu pie no tropiece contra la piedra». 

Estas son las alegrías del mun-
do: en el pan está la concupis-
cencia de la carne; en la prome-

sa de los reinos, la ambición mun-
dana; y en la curiosidad de la
prueba, la concupiscencia de los
ojos. Todas estas cosas pertene-
cen al mundo, pero son cosas
dulces, no crueles.

Mirad ahora al rey de los már-
tires presentándonos ejemplos de
cómo hemos de combatir y ayu-
dando misericordiosamente a los
combatientes. ¿Por qué permitió
ser tentado, sino para enseñar-
nos a resistir al tentador? Si el
mundo te promete el placer car-
nal, respóndele: «Más deleitable
es Dios». Si te promete honores
y dignidades temporales, res-
póndele: «El reino de Dios es más
excelso que todo». Si te promete
curiosidades superfluas y con-
denables, respóndele: «Sólo la
verdad de Dios no se equivoca». 

En todos los halagos del mun-
do aparecen estas tres cosas: o el
placer, o la curiosidad, o la so-
berbia. Quedaba todavía otra ten-
tación, consistente en algo más
áspero y duro, en crueldades y
atrocidades humnas. Quedaba
aún esta tentación. 

El diablo se alejó como ser-
piente astuta, pero volverá como
león rugiente; Jesús lo vencerá,
porque pisoteará al león y al dra-
gón. Regresará el diablo: entrará
en Judas y lo convertirá en trai-
dor del Maestro. Llevará también
a los judíos, en actitud cruel, no
ya aduladora: ¡Crucifícalo, cruci-
fícalo! ¿Por qué nos extrañamos
de que Cristo haya salido vence-
dor allí? Era Dios todopoderoso.

San Agustín
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«Y VOSOTROS, ¿QUIÉN DECÍS QUE SOY YO?»

Se le acercó un centurión rogándole: Señor, mi
criado yace en casa paralítico con terribles su-

frimientos. Jesús le dijo: Yo iré a curarle.
Replicó el centurión: Señor, no soy digno de que en-
tres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi
criado quedará sano. Porque también yo, que soy un
subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a
éste: Véte, y va; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace.
Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo: Os asegu-
ro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan
grande.

Mateo 8, 5-10

Evangelio
de mañana

PRIMER DOMINGO

DE CUARESMA

Marcos 1, 12-15

En aquel tiempo, el Espí-
ritu empujó a Jesús al

desierto. 
Se quedó en el desierto

cuarenta días, dejándose
tentar por Satanás; vivía en-
tre alimañas, y los ángeles
le servían.

Cuando arrestaron a
Juan, Jesús se marchó a
Galilea a proclamar el Evan-
gelio de Dios; decía:

— Se ha cumplido el pla-
zo, está cerca el Reino de
Dios. Convertíos y creed la
Buena Noticia.

Los mártires triunfan con Cristo. Catacumbas de Generosa. Roma

Sólo con Él venceremos
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Año 531. «Honorable
padre, cuando el
emperador se mues-
tra tan dispuesto a
atender vuestras pe-

ticiones, discutiéndolas con el
cuestor, ¿por qué os quedáis apar-
te rezando la hora Tercia?» San
Sabas respondió a su discípulo:
«Hijo mío, ellos están haciendo
su trabajo. ¡Hagamos nosotros el
nuestro!»

Esta anécdota pertenece a la
historia del bellísimo monasterio
de Mar Sabá en pleno desierto de
Judea, junto al torrente Cedrón.
Aquí llegó san Sabas el año 478. A
pesar de numerosas vicisitudes
y no pocas devastaciones de los
beduinos, el monasterio, embe-
llecido a lo largo de la Historia
cristiana con un arte exquisito y
sobre todo con la vida santa de
numerosos monjes, ha continua-
do hasta el día de hoy sin inte-
rrupciones. 

Durante las centurias si-
guientes, cuando el cristianismo
aparecía engullido por el Islam,
alrededor de los monasterios del
Sinaí y de Mar Sabá, ellos, junto
con las grandes fundaciones de
Palestina, fueron testigos firmes
como rocas de Fe, y hacia ellos
pudieron volver su mirada los
cristianos en momentos de ne-
cesidad espiritual. Ellos perma-
necieron como baluartes de
aquella búsqueda de la perfec-
ción, sin los cuales el cristianis-
mo no habría podido sobrevivir
en tierras islámicas. Y allí siguen
estando.

«Un caluroso mediodía de oc-
tubre de 1925, en la profunda gar-
ganta del Wadi Qelt, en las mon-
tañas que rodean Jericó, el mo-
nasterio de Coziba cuelga, cocido
al sol, al pie del despeñadero nor-
te, y en su iglesia (de ventanas
destrozadas, cuyos cercos y con-
traventanas fueron quemados
por los turcos en retirada en 1917)
dos solitarios monjes griegos sal-
modian el oficio, una y otra vez,
con sus interminables, débiles,
nasales Kyrie eleisons.

Un joven estudiante recién sa-
lido de Oxford, recibe el primer
impacto del monaquismo griego
y se siente aplastado por una ex-

LA VIDA MONÁSTICA, LUZ DE LA IGLESIA (I)

¿Por qué se retiran del «mun

Icono de la Escalera Celestial. Pintado en el Sinaí (siglo XII)

Monasterio de San Sabas, sobre el torrente Cedrón, en pleno desierto de Judá

La Cuaresma rememora los días de Cristo en el desierto, que no
es lugar de huida de la realidad, sino de lucha para vencer, pre-
cisamente, al Enemigo de la realidad. Desde entonces, el desier-
to se convierte en signo de la realidad reconquistada por Cristo.
El tiempo cuaresmal no es para hacer cosas extrañas a la vida, si-
no justamente para ejercitarnos en lo que constituye la auténtica
verdad de la vida. 

Bueno es, al comenzar este tiempo de gracia, echar una mirada
a ese tesoro de la Iglesia que es la retirada al desierto –¡y existen
hoy tantos bellísimos desiertos!–, la vida monástica: luz que,
desde la Cuaresma de Cristo, ha iluminado la vida de la Iglesia
a lo largo de los siglos, y la sigue iluminando hoy.
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traña desolación. ¿Esto tiene al-
go que ver con la Realidad? Y si
no es así, ¡qué espantoso! La ma-
yoría de los modos de vida que
llevamos tendrían alguna justifi-
cación aunque la fe en que se ba-
san cayera por tierra. Pero esos
dos pacientes y no especialmente
buenos monjes estaban entrega-
dos a una vida que no tendría el
más mínimo sentido, y sería com-
pletamente inadmisible, si Dios
no existiera o la Fe cristiana fuese
falsa». 

Así se lee en el prólogo del li-
bro de Derwas J. Chitty El De-
sierto ¡Una Ciudad!, editado por
Desclée de Brouwer, que recoge
la historia apasionante de los co-
mienzos del monaquismo cris-
tiano, en Egipto y Palestina.
Aquel joven estudiante, durante
su primera semana en aquellos
lugares, se vio enfrentado a la
pregunta ineludible en la que en-
contró un objeto de investigación
más que suficiente para toda una

vida: ¿Cómo habían empezado
estos monasterios? ¿Qué es lo que
llevó a estos hombres a abrazar
semejante vida? Durante los dos
años siguientes, junto con su
compañero de viaje, un joven exi-
liado ruso que llevaba en sus hue-
sos la fe de los antiguos monjes,
se acercó a estas Soledades sal-
tando entre desfiladeros y valles
hasta que, a la luz de la luna aso-
mando por el monte de los Oli-
vos, cada una de sus revueltas y
recovecos empezaron a adquirir a
sus ojos un carácter propio. De
una cosa se podía estar seguro:
Esta forma de convertir el De-
sierto en una ciudad no era una
mera huida, ni un rechazo de la
materia como si fuera mala (ahí
está el sentido de la belleza a la
hora de elegir el emplazamiento
de su retiro, o el amor llamativo a
todos los animales creados por
Dios, para demostrarlo); su raíz
era el agudo realismo de su fe en
Dios y la aceptación radical de
una lucha que no es contra la carne
ni la sangre —como dice san Pa-
blo—, sino contra los principados y
los poderes de las tinieblas, contra
las fuerzas del mal que impiden
la entrada al cielo.

Alfonso Simón

ndo»? 

Monjes preparando el pan

Monasterio de Coziba, de San Jorge y San Joaquín, en Wadi Qelt, cerca de Jericó



Recuerdo una vez, cuando
nos estábamos preparan-
do para celebrar la Euca-

ristía en la prisión, cómo aquel
chico, al que le cayeron 20 años
de condena, intentó cortarse las
venas delante de mí sólo porque
le habían quitado su baraja de
cartas. No pude resistirlo y me
eché a llorar desconsoladamen-
te. El muchacho, al verme tan
triste, se sentó a mi lado durante
la Eucaristía y no paró de decir-
me: No llores!, no llores! Al final
de la Misa, se levantó para dar
gracias a Dios porque era la pri-
mera vez en su vida que había
visto a alguien emocionarse por
él». Nos lo cuenta María Matos,
casada y madre de tres hijos, 
coordinadora de voluntarios de
prisiones, y con más de 16 años
de experiencia en esta área de tra-
bajo pastoral. 

A quienes sólo sabemos de la
vida penitenciaria por las pelí-
culas, nos cuesta imaginarnos la
vida ordinaria de uno de los 8.000
presos madrileños. Sin embargo,
hay muchos voluntarios que han
hecho de su contacto asiduo con
los reclusos una apasionante de-
dicación cristiana en los siete cen-
tros penitenciarios de la Comu-
nidad. Son más de 500 los vo-
luntarios de nuestra diócesis que
colaboran en «Horizontes Abier-
tos», un proyecto ideado por la
Delegación diocesana de Pasto-
ral penitenciaria, a cuyo frente se
encuentra el padre Jaime Garral-
da: «Horizontes Abiertos nació
con la pretensión de normalizar
la vida del recluso al enfrentarse
de nuevo al mundo. En la mayo-
ría de los casos, cuando cruzan
el muro de la entrada, debido a
un permiso o cuando ha finali-
zado su condena, se acercan a
una realidad en la que no hay fa-
miliares que les aguarden, ni
oportunidad de trabajar, ni re-
cursos humanos para sobrevi-
vir». 

Para evitar la inadaptación ge-
neral, el proyecto tiene previstas
distintas actividades. Durante la
semana, los voluntarios se acer-
can a los presos para enseñarles,
en primer lugar, a valorarse. La
mayoría de ellos no se atreve a
levantar la cabeza porque se sa-
ben despreciados. Les ayudan
también a saber tratar a los de-
más, a vivir en sociedad. Les ha-
blan de la importancia de la vi-
da de familia, del entusiasmo que
Dios puso al crearles: «El Señor
siempre está en el horizonte de
nuestro trabajo –nos dice María

Matos–. Yo me acerco a ellos sen-
cillamente para mostrarles mi ca-
riño. Cuando veo a alguno de los
reclusos, por muy enganchado
que esté a la droga, nunca me
puedo olvidar que dentro de él
tiene a Dios. Como decía el Se-

ñor: No he venido a curar a los sanos
sino a los enfermos. Eso es lo que
me mueve a ayudarles volunta-
riamente». 

Cuando llegan los momentos
litúrgicos fuertes, son los mismos
reclusos y reclusas quienes pre-

paran los actos más importantes.
Por ejemplo, durante el Vía Cru-
cis del Viernes Santo, colocan ca-
da estación en los dormitorios y,
provistos de una cruz y un me-
gáfono, van recorriendo los mó-
dulos de la prisión.

«ESE DIOS… SÍ QUE MOLA»

Fuera de la cárcel, la Delega-
ción de Pastoral penitenciaria ha
diseñado actividades en casas de
acogida. Los presos, cuando cum-
plen determinadas condiciones
de conducta, pueden salir a la ca-
lle con un permiso, pero sólo en
el caso de que haya alguien que
pueda recibirlos. En las casas de
«Horizontes Abiertos» se les
mantiene un par de meses para
formarlos, reorientarlos y tratar
así de que no reincidan en la de-
lincuencia. Las reclusas trabajan
media jornada en diversas 
tareas (corte y confección, ayu-
dantes de peluquería, tareas do-
mésticas, etc.); el tiempo restante
lo dedican a estudiar alguna es-
pecialidad que les pueda servir
en el futuro: belleza, informáti-
ca, etc. También se organizan
campamentos de verano para las
reclusas y excursiones los fines
de semana para sus hijos. 

Uno de los proyectos en el que
se está poniendo mas cuidado, y
que es exclusivo en nuestro país,
es la Casa de los Universitarios, don-
de los chicos y chicas que están de
permiso estudian, después de asis-
tir como oyentes a las clases en la
Universidad. Esto ha ocurrido en
el módulo 10 de la penitenciaría
de Soto del Real, destinado exclu-
sivamente a este proyecto.

Seguro que nos imaginamos
el perfil del voluntario peniten-
ciario como el de un tipo duro,
frío, cachas, látigo en ristre, do-
minador de la jerga penitencia-
ria y enamorado de las aventu-
ras de alto riesgo. Nada más aje-
no a la realidad. Hay una
voluntaria con 83 años, a quien
las internas adoran, que vio mo-
rir en sus brazos a una reclusa
drogadicta dando gracias a Dios
por haber encontrado al final de
su vida una familia de verdad.
«Insisto –dice María Matos–, só-
lo vamos a quererles, y ellos lo
captan a la legua. Como aquella
reclusa que no creía en Dios, pe-
ro al ver el cariño de los volunta-
rios comentaba: Si por ese Dios vo-
sotros venís a vernos, empiezo a pen-
sar que ese Dios sí que mola».

Javier Alonso Sandoica
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«SÓLO VAMOS A LA CÁRCEL A QUERERLES»

Dios,
en el «talego»

Se ha celebrado en Madrid la IX Asamblea Nacional de capellanes
penitenciarios para debatir las tareas de prevención, atención
en los centros penitenciales y reinserción social. Alfa y Omega
se ha asomado al complejo mundo de la pastoral penitenciaria, de
la mano de dos testigos de excepción

«Estuve preso... y me visitásteis»



/19españaNº 58/15-II-1997

El diario El Mundo publicó,
el pasado10 de febrero, un
artículo titulado «La Igle-

sia vasca debate un documento
sobre la negociación entre el Go-
bierno y ETA», en el que afirma-
ba que «la Iglesia vasca está de-
batiendo un documento que de-
fiende una negociación entre el
Gobierno y la organización te-
rrorista ETA que no eluda nin-
guno de los aspectos que afec-
tan al problema de la violencia
vasca incluida la autodetermi-
nación». Un editorial de dicho
diario afirmaba que este docu-
mento lo han elaborado los Se-
cretarios diocesanos de Pam-
plona, Bilbao, San Sebastián y
Vitoria, y que «es la primera vez
en que se pretende emitir un
mensaje global de toda la Igle-
sia vasca y no de tal o cual dió-
cesis».

En rotunda réplica, los Secre-
tariados sociales diocesanos de
Pamplona, Bilbao, Vitoria y San
Sebastián han hecho pública la
siguiente nota conjunta:

� No es cierto que el escrito
esté realizado por la «Iglesia vas-
ca», o por la «base eclesial», sino
por un organismo diocesano, con
el fin de prestar un servicio a la
pastoral eclesial. 

� No es cierto que la Iglesia
vasca esté debatiendo «pedir el
diálogo entre Gobierno y ETA».

� El escrito es un borrador de
estudio, que estaba retirado ha-
ce ya tres meses, sin perjuicio de
que esta temática pueda seguir
siendo objeto de reflexión en las
distintas diócesis.

� El borrador de estudio no
tenía por objeto ser «ningún pun-
to de partida para consensuar
una propuesta» sobre diálogo y
negociación, como se dice en el
editorial. Es más amplio.

� Lamentamos el alarde in-
formativo y editorial a que ha da-
do lugar este material de estudio.

Pensamos que ésta no es la me-
jor forma de servir a la pacifica-
ción de nuestro pueblo.

EL TEXTO DE UN SEÑOR…

Monseñor Fernando Sebas-
tián, arzobispo de Pamplona-Tu-
dela y vicepresidente de la Con-
ferencia Episcopal Española,
manifestó a la Cope: «Es cierto

que ha existido un texto, pero
nunca había sido aceptado co-
mo un material interdiocesano
ni había habido un debate, y ha-
bía sido rechazado expresa-
mente por nosotros. En nuestras
reuniones no lo hemos tratado
conjuntamente, porque no res-
ponde a nuestros planteamien-
tos. No es lo mismo decir que es
un borrador interdiocesano, que
responde a un proyecto de la
Iglesia vasca, que un borrador
que nos manda un señor para
que nosotros trabajemos con él,
y que nosotros rechazamos. El
Secretariado social diocesano de
las cuatro diócesis nunca ha ela-
borado ese texto y nunca lo ha
aceptado».

Monseñor Sebastián recono-
ció que este texto lo conocían, pe-
ro que nunca lo habían admitido
ni estudiado: «La primera vez
que lo vimos coincidimos en que
eso no era un material para tra-
bajarlo en el contexto de la cola-
boración interdiocesana; se retiró
y nunca más se ha vuelto a ha-
blar del asunto a nuestro nivel.
Otra cosa es que después alguien
haya querido que ese texto salga
a la luz pública. Es un documen-
to de un señor que yo ahora no
sabría decirles quién, que lo ha
trabajado en niveles previos y
que, cuando ha llegado al Secre-
tariado y al conocimiento de los
obispos, hemos dicho que eso no
nos interesaba ni siquiera como
material de trabajo. Pienso que
no reflejará muy bien el pensa-
miento de monseñor Setién (obis-
po de San Sebastián) ni el de don
Ricardo Blázquez (obispo de Bil-
bao)». 

Alfa y Omega

La Iglesia vasca no debate
la negociación con ETA

MONSEÑOR FERNANDO SEBASTIÁN: «ES CIERTO

QUE HA EXISTIDO UN TEXTO, PERO NUNCA HABÍA SIDO

ACEPTADO NI HABÍA HABIDO UN DEBATE, 
Y HABÍA SIDO RECHAZADO EXPRESAMENTE POR NOSOTROS»

«EL ESCRITO ES UN BORRADOR DE ESTUDIO, 
QUE ESTABA RETIRADO HACE YA TRES MESES»

En la foto pequeña, Francisco Arratíbel, recientemente asesinado por
ETA; en la grande, momento en que su familia conoció la noticia



20/ mundo Nº 58/15-II-1997

Me siento feliz de que se
desarrolle esta Jornada
en Fátima. 

Son, sobre todo, los que su-
fren los que se sienten atraídos
por la perspectiva del «alivio»
que el Médico divino está en con-
diciones de procurar a quienes se
dirigen a Él con confianza, y en
Fátima se encuentra este alivio:
a veces alivio físico, cuando, en
su providencia, Dios concede la
curación a la enfermedad; es, con
más frecuencia, alivio espiritual,
cuando el alma motivada por la
luz interior de la gracia, encuen-
tra la fuerza para aceptar el do-
lor.

OFRECED VUESTROS SUFRIMIENTOS

¡Amadísimos hermanos y her-
manas que sufrís en el espíritu y
en el cuerpo! No cedáis a la ten-
tación de considerar el dolor co-
mo una experiencia sólo negati-
va, hasta el punto de dudar de la
bondad de Dios. En Cristo su-
friente todo enfermo encuentra
el significado  de sus propios pa-
decimientos. El sufrimiento y la
enfermedad pertenecen a la con-
dición del hombre, criatura frá-
gil y limitada, marcada desde el
nacimiento por el pecado origi-
nal. Sin embargo, en Cristo muer-
to y resucitado la Humanidad
descubre una nueva dimensión
de su sufrimiento, en lugar de co-
mo un fracaso, éste se le revela
como la ocasión para dar un tes-
timonio de fe y de amor.

Sabed encontrar en el amor el
sentido salvífico de vuestro do-
lor y las respuestas válidas a to-
das vuestras preguntas». Vuestra
misión tiene un altísimo valor
tanto para la Iglesia como para la
sociedad. Vosotros, que lleváis el

peso del sufrimiento, os encon-
tráis en los primeros puestos de
los que Dios ama.

Sabed ser testigos generosos
de este amor privilegiado a través
del ofrecimiento de vuestro sufri-
miento, que tanto puede para la
salvación del género humano.

En una sociedad como la ac-
tual, que trata de construir el pro-
pio futuro sobre el bienestar y so-
bre el consumismo y que valora
todo sobre la base de la eficien-
cia y del beneficio, la enfermedad
y el sufrimiento, no pudiendo ser
negados, o bien se trata de ale-
jarlos del pensamiento, o son va-
ciados de significado.

Sin duda, la enfermedad y el
sufrimiento siguen siendo un lí-
mite y una prueba para la mente

humana. Sin embargo, a la luz de
la Cruz de Cristo, se convierten
en una ocasión privilegiada de
crecimiento en la fe.

Entre los «hermanos más pe-
queños» se encuentran los enfer-
mos, con frecuencia solos y mar-
ginados por la sociedad. Sensibi-
lizar a la opinión pública respecto
a ellos es una de las finalidades
principales de esta Jornada.

DEMASIADOS, LOS EXCLUIDOS

Son demasiados los seres hu-
manos que siguen estando ex-
cluidos del amor de la comuni-
dad familiar y social en el mundo
en que vivimos.

A ejemplo de Jesús, nos debe-
mos acercar como «buenos sa-

maritanos» al hombre que sufre.
Debemos saber ver con ojos soli-
darios los sufrimientos de los
propios hermanos, no «pasar de
largo», sino hacernos «prójimo»,
permaneciendo a su lado. 

Renuevo un fuerte llama-
miento a los responsables estata-
les, a las organizaciones sanita-
rias internacionales y nacionales,
a los agentes sanitarios, a las aso-
ciaciones de voluntariado y a to-
dos los hombres de buena vo-
luntad, con el fin de que se unan
al compromiso de la Iglesia que
quiere anunciar el Evangelio a
través del testimonio de servicio
a los que sufren.

MENSAJE DEL PAPA, EN LA JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO

«El dolor no es una
experiencia negativa»

El pasado 11 de febrero, tuvo lugar en Fátima la Jornada Mundial del Enfermo, con el lema 
«En la salud y en la enfermedad,  Jesucristo nos da sentido a la vida». Después de su carta apostólica Salvifici doloris, el Papa
instituyó el Día Mundial del Enfermo, dedicado a la reflexión y a la oración para entender el sentido del sufrimiento humano.
En España son más de 12.000 los religiosos y religiosas que trabajan con los enfermos en el campo socio-sanitario. Ofrecemos 

lo esencial del mensaje papal a los enfermos:

Una Misionera de la Caridad alimenta a un enfermo en Calcuta



La «sociedad mediática» re-
quiere de todos sus prota-
gonistas mensajes para

componer su puzzle o su sinfo-
nía. De la Iglesia, protagonista
venida a menos, se esperan so-
bre todo opiniones y discursos.
Para responder a dichas expecta-
tivas, las personalidades e insti-
tuciones eclesiales multiplican
sus  declaraciones, mensajes o do-
cumentos. El riesgo que acecha
es la reducción de la figura pú-
blica de la Iglesia a una institu-
ción que emite mensajes y presta
servicios. La relevancia pública
de la fe no puede reducirse a la
intervención de católicos en los
medios de comunicación y en los
ámbitos intelectuales, ni a la pu-
blicación de documentos episco-
pales. Todo ello es necesario, pe-
ro sería un error que el centro de
gravedad de la vida eclesial se
colocara en el escenario «mediá-
tico» o intelectual.

La prioridad absoluta en este
momento es suscitar la fe y edu-
carla. Pero esto es fruto de una
gracia que el Señor otorga a quien
quiere. Si un párroco muestra es-
ta capacidad, será bueno tomar
nota y favorecer su trabajo, am-
pliar la irradiación de su obra
más allá del estrecho marco que
en principio tenía asignado. Si un
convento se convierte en punto
de referencia para gentes que lle-
gan desde diversos lugares, con-
vendrá acoger la vitalidad que
surge de ese punto. Si un movi-

miento muestra facilidad para co-
municar la fe en un determinado
ambiente o para interesar a los
más alejados de la Iglesia, habrá
que estimular su presencia.

El punto fuerte de la cuestión
es que para comunicar la fe re-
sulta imprescindible una relación
personal; mensajes, documentos
e intervenciones públicas, pue-
den preparar el terreno o ayudar
a profundizar y madurar la fe in-
cipiente o ya arraigada, pero  na-
da puede sustituir  esa relación,
que, además, no puede inventar-
se ni programarse.

FE Y PERSONA

Si la posibilidad de una au-
téntica evangelización depende,
en último término, de la acción
del Espíritu, que sopla donde quie-
re, ¿acaso los obispos deben re-
nunciar a cualquier estrategia o
planificación pastoral? Eviden-
temente, no. Lo decisivo es que
dicha planificación acoja y valore
positivamente esos dones y les
ofrezca un espacio amplio para
desarrollarse. Más aún, debería
favorecer en última instancia que
cada persona encuentre un lugar
donde su fe sea sostenida y
acompañada.

Procurar una presencia activa
de testimonios y mensajes cris-
tianos en los medios de comuni-
cación, y estimular una partici-
pación competente y vigorosa en
los grandes debates éticos de

nuestra sociedad, ocupará siem-
pre un lugar importante en las
preocupaciones de nuestra Igle-
sia. Pero esas intervenciones sólo
serán posibles a la larga si existe
un pueblo cristiano despierto y
consciente de su riqueza y res-
ponsabilidad.

Las imágenes de la vida ecle-
sial que transmiten los medios
(forzosamente fragmentarias y
muchas veces carentes de un
adecuado punto de partida) no
pueden constituirse en la «figu-
ra pública» de la Iglesia, aunque
las instituciones eclesiales, y al-
gunos cristianos que tengan esa
vocación específica, deben pro-
curar la mejora continua de los
mensajes que se ofrecen a los
medios.

La verdadera figura pública
de la Iglesia la ofrece el testimo-
nio cotidiano de sus miembros.
Un testimonio que incluye tres
elementos básicos: la unidad de
los cristianos, percibida en cual-
quier ámbito en que se encuen-
tren; su valoración de todos los
asuntos, desde la fe cristiana; y
el ejercicio de la caridad, que se
traduce en obras sociales cuan-
do las circunstancias lo permiten.
La multiplicación de ese testi-
monio es el núcleo profundo de
cualquier evangelización. El res-
to será un reflejo creíble de tal
abundancia, o un reclamo atrac-
tivo para conocerla y amarla.

José Luis Restán
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La figura pública 
de la Iglesia

HABLA EL PAPA

CAMINO

DE CONVERSIÓN

Las cenizas son el signo de
la caducidad del hombre

y de su sujeción a la muerte.
En este tiempo en el que nos
preparamos a revivir litúrgi-
camente el misterio de la
muerte en la cruz del Reden-
tor, tenemos que sentir y vivir
más profundamente nuestra
mortalidad. Somos seres mor-
tales, y, sin embargo, nuestra
muerte no significa destruc-
ción o aniquilamiento. Dios ha
inscrito en ella la profunda
perspectiva de la nueva crea-
ción. 

En este período intenso de
Cuaresma se nos ofrecen los
tesoros de la redención, mere-
cidos por Cristo crucificado y
resucitado. La exclamación del
salmista: Crea en mí... un cora-
zón puro, renuévame por dentro
con espíritu firme se convierte
en una fuerte llamada a la con-
versión.

Con las palabras del salmo
Miserere el pecador no sólo se
acusa por las propias culpas,
sino que comienza un nuevo
itinerario creativo, el camino
de la conversión. Una autén-
tica conversión implica la vi-
vencia de todas las obras pro-
pias del tiempo de la Cuares-
ma: la limosna, la oración, el
ayuno. No han de ser vividas,
como un mero cumplimiento
externo, sino como la expre-
sión del encuentro íntimo con
Dios. La conversión comporta
un nuevo descubrimiento de
Dios. 

¡Dios espera esto! Dios
quiere crear en nosotros un co-
razón puro y renovar en no-
sotros un espíritu firme. 

(12-02-97)



Expertos en nuevos fenómenos religio-
sos acusan a la secta de realizar un au-
téntico «lavado de cerebro». Un ex

miembro de ella ha relatado al semanario ale-
mán Der Spiegel que, en las reuniones, se ter-
giversan las experiencias más íntimas, con
frecuencia dolorosas o embarazosas, utili-
zándolas después como chantaje en caso de
que se abandone la secta.

El land alemán de Schleswig-Holstein ha
realizado un es-
tudio en el
que se con-
cluye que
la Cien-
ciolo-

gía es «una organización anticonstitucional
que tiene como objetivo la dictadura».

Cada página de publicidad del Internatio-
nal Herald Tribune (periódico norteamericano
de circulación en Europa) que compra la
«Iglesia» de la Cienciología (Scientology) cues-
ta casi nueve millones de pesetas. El 9 de ene-
ro pasado volvía a alquilar este medio para
publicar su carta abierta contra el canciller
Helmut Kohl, firmada por 26 personajes co-
nocidos del mundo de Hollywood. Los fir-
mantes, entre los que se encontraban Oliver
Stone, Constantin Costa Gavras, Dustin Hoff-
man…, especifican claramente que no son
miembros de la secta. Tom Cruise y John Tra-

volta  forman parte de ella.
La inserción publicitaria, publicada ante-
riormente en el New York Times, asegura
que Alemania persigue a la «Iglesia» co-

mo hizo con los hebreos durante el nazis-
mo. Ignatz Bubis, presidente del Comité

central de los hebreos en Alemania ha res-
pondido que se trata de «un escarnio contra la
memoria de las víctimas del nazismo». El mi-
nistro de Asuntos exteriores, Klaus Kinkel,
ha asegurado también que «la Cienciología
tergiversa la Historia y hiere los sentimien-
tos de las víctimas del nazismo».

Lo que no dice la carta de los cienciólogos
es que el Gobierno y la justicia alemanes no

son los únicos en denunciar los increíbles
sistemas de captación de adeptos y la ma-

nera en que les exprimen todo su capital.
La «Iglesia» de la Cienciología y sus
centros de dianética fueron sometidos
a juicio en Francia. Un juzgado de
Lyon sentó en el banquillo a 23 diri-

gentes y adeptos de la secta. Uno
de ellos fue condenado por
«atentado involuntario contra la

vida», y algunos están des-
contando penas por «esta-

fa y abuso de confianza».
El suicidio de un adepto,
Patrick Vic, el 24 de
marzo de 1988, y la
posterior querella pre-

sentada por su viu-
da, puso en marcha
una investigación

policial que duró
más de cinco años.
Vic respondía al pro-
totipo de los adeptos
a la cienciología. 

En España, la Dirección General de Asun-
tos Religiosos del Ministerio de Justicia re-
chazó la solicitud presentada por la «Iglesia»
de la Cienciología para ser admitida como
entidad religiosa.

El 26 de noviembre pasado, el Wall Street
Journal publicó un artículo en el que analiza
aspectos de interés relacionados con la Cien-
ciología (Dianética).

• El Parlamento francés ha dado a esa
«Iglesia» la atribución de secta y mantiene un
control estrecho de sus actividades.

• Recientemente, el grupo ha presentado
una petición a las autoridades inglesas para
obtener el reconocimiento de religión que,
entre otras cosas, le permita la exención de
impuestos.

• El adepto a la secta que sigue las etapas
de «auditoría» de la secta, acaba pagando
unos 100.000 dólares (más de 13 millones de
pesetas) para poder ser un miembro a pleno
título.

• Tiene unos ocho millones de miembros
en todo el mundo. En Europa tiene 127 mi-
siones y 58 «iglesias». Inglaterra es el país en
el que su presencia es mayor (cuenta con
100.000 miembros), seguido por Francia
(40.000) y Alemania (30.000).

• En Europa trabajan para la secta 3.853
personas, en sus diferentes centros. El centro
de control se encuentra en Copenhague.

• El país europeo en el que experimenta
el crecimiento mayor es Rusia: desde 1993
han abierto 45 misiones.

J. C. Roma
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LA «IGLESIA» DE LA CIENCIOLOGÍA LANZA ACUSACIONES TERRIBLES CONTRA HELMUT KOHL

La secta de Hollywood
La «Iglesia» de la Cienciología fue fundada por el escritor norteamericano de ciencia-ficción Ronald Hubbard (1911-1986), 

autor del best-seller mundial Dianetics. Su doctrina se basa en la plena realización de los poderes de la mente humana. 
Para dar a entender mejor sus teorías, le gustaba citar la famosa afirmación de Albert Einstein: 

«Utilizamos tan sólo el diez por ciento del potencial de nuestro cerebro». 
El precio de un curso inicial de cienciología puede superar, tranquilamente, el millón de pesetas

«EN LAS REUNIONES, SE TERGIVERSAN

LAS EXPERIENCIAS MÁS ÍNTIMAS, 
CON FRECUENCIA DOLOROSAS,

UTILIZÁNDOLAS DESPUÉS COMO

CHANTAJE, EN CASO

DE QUE SE ABANDONE LA SECTA»

Tom Cruise, un conocido miembro de la «Iglesia» de la Cienciología



El 31 de diciembre de 1980,
proclamé a los santos Ciri-
lo y Metodio copatronos de

Europa. Quería llamar la aten-
ción de todos los hombres de
buena voluntad que buscan el
bien, la concordia y la unidad de
Europa, a la actualidad de las
eminentes figuras de Cirilo y de
Metodio, como modelos y ayu-
da espiritual para nuestra época.

Metodio era el hermano ma-
yor. Nace en la actual Salónica,
en los Balcanes, entre los años 815
y 820. Menor que él, Cirilo vino al
mundo el año 827 u 828. Su pa-
dre era un alto funcionario de la
administración imperial. La si-
tuación de la familia abría a los
dos hermanos una similar carre-
ra, que Metodio emprendió, al-
canzando el cargo de gobernador
en una de las provincias fronte-
rizas. Sin embargo, hacia el año
840 la abandona para retirarse a
un monasterio situado en la falda
del monte Olimpo, en Bitinia.

Su hermano Cirilo estudió en
Bizancio, donde recibió las órde-
nes sagradas, después de haber
rechazado un brillante porvenir
político. Cambió el curso de su
vida la petición del príncipe Ras-
tilao de la Gran Moravia al em-
perador Miguel III, para que en-
viara a sus pueblos un obispo y
maestro que fuera capaz de explicar-
les la verdadera fe cristiana en su

lengua. Son elegidos Cirilo y Me-
todio, que aceptan la misión. Se
ponen en viaje y llegan a la Gran
Moravia —Estado formado por
diversos pueblos eslavos de Eu-
ropa Central—. Los hermanos Ci-
rilo y Metodio, bizantinos de cul-
tura, se hicieron apóstoles de los
eslavos. 

La característica que deseo su-
brayar en la conducta tenida por
los apóstoles de los eslavos, Ci-
rilo y Metodio, es su modo pací-

fico de edificar la Iglesia, guiados
por su visión de la Iglesia una,
santa y universal.

Aunque los cristianos eslavos
consideran de buen grado a los
santos hermanos como eslavos de
corazón, éstos siguen siendo hom-
bres de cultura helénica, que per-
tenecen a la tradición del Oriente
cristiano. Su ferviente solicitud
por conservar la unidad de la fe y
del amor entre las Iglesias de las
que eran miembros: la Iglesia de

Constantinopla y la Iglesia ro-
mana por una parte, y las Igle-
sias nacientes en tierras eslavas
por otra, fue y será siempre su
gran mérito.

Para la Iglesia de hoy es muy
expresivo e instructivo el méto-
do catequético y pastoral que
ellos aplicaron en su actividad
apostólica entre pueblos que to-
davía no habían visto celebrar los
divinos misterios en su lengua
nativa, ni habían oído todavía
anunciar la Palabra de Dios de
una manera afín a su mentalidad
y en el respeto de sus propias
condiciones de vida.

La Iglesia es también católica
porque sabe presentar en cada
contexto humano la verdad re-
velada, de manera que se haga
accesible a los modos de pensar y
a las justas aspiraciones de cada
hombre y de cada pueblo.

El mensaje evangélico, que Ci-
rilo y Metodio tradujeron para
los pueblos eslavos, se transmi-
tió mediante la catequesis en con-
formidad con las verdades eter-
nas y adaptándolo a la situación
histórica concreta. Gracias a los
esfuerzos misioneros de ambos
Santos, los pueblos eslavos to-
maron conciencia de su propia
vocación y participaron en el de-
signio de salvación del mundo.

Juan Pablo II 

Monseñor Tadeusz Kondrusiewicz, ar-
zobispo de Moscú, junto con el car-

denal Joseph Ratzinger, Prefecto de la
Congregación para la Doctrina de la Fe,
presentó el 28 de enero pasado, a la pren-
sa internacional en Roma la traducción al
ruso del nuevo Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica.Por primera vez se ha publicado en
Rusia un instrumento de catequesis oficial
de la Iglesia católica. «Ha sido complica-
dísimo, pero al final lo hemos logrado –afir-
mó–. Se trata de una publicación muy sig-
nificativa. La presencia de la Iglesia católi-
ca en Rusia es muy pequeña, comparada
con la de la ortodoxa. Además, de los 102
sacerdotescatólicos, sólo dos han nacido
en Rusia. Están bien preparados desde el
punto de vista teológico, pero no todos ha-

blan bien el ruso». Monseñor Kondrusie-
wicz ha explicado al periódico Avvenire por
qué ha tardado tanto en salir la edición ru-
sa: «Ha sido un trabajo muy largo, pues
muchos de los términos del Catecismo no
existen en el lenguaje ruso. Hemos tenido
que inventar expresiones nuevas y, para
evitar que entraran en conflicto con el len-
guaje de los ortodoxos, he pedido al pa-
triarca de Moscú, Alexis II, que me ofre-
ciera la asesoría de uno de sus teólogos
de confianza. De este modo, el Catecismo
tiene también un carácter ecuménico. Qui-
zá por este motivo muchos obispos orto-
doxos ya me han pedido copias».

El arzobispo católico de Moscú explica
así el impacto que tendrá el Catecismo so-
bre la opinión pública rusa: «Su publica-

ción provocará un debate, pues finalmente
todos podrán conocer los contenidos ca-
tequéticos del Vaticano II: después de 70
años de ateísmo en Rusia, existe un va-
cío espiritual que tiene que ser colmado;
tenemos que construir una nueva socie-
dad; la catequesis es su cimiento».

Jesús Colina
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14 DE FEBRERO: CIRILO Y METODIO, EVANGELIZADORES DE LOS ESLAVOS

Modelos para la Europa de hoy

San Cirilo, san Benito y san Metodio, Patronos de Europa

Habla el arzobispo católico de Moscú, monseñor Kondrusiewicz

EL CATECISMO YA HABLA RUSO

Ratzinger y Kondrusiewicz  presentan 
el Catecismo en ruso
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Nombres
propios

Ha muerto el cardenal Mikel
Koliqi, a los noventa y cua-

tro años de edad, en Albania.
Era el primer cardenal en la his-
toria de Albania, y durante trein-
ta y siete de sus sesenta y cin-
co años de sacerdote estuvo
en la cárcel, perseguido por el
régimen comunista.

Esta fotografía es de mon-
señor Benjamín de Jesús,

el obispo filipino que fue ase-
sinado el pasado día 4 de fe-
brero a las puertas de la cate-
dral de Jolo. Se dirigía a su ve-
hículo para acudir a la
reapertura de una cooperativa
católica que había sido obliga-
da a cerrar durante el Rama-
dán de los musulmanes, cuan-
do fue asesinado.

Savonarola, hacia los altares

El 23 de mayo de 1498, en
la plaza de la Signoría, de

Florencia, fue ahorcado, y lue-
go quemado, Girolamo Savo-
narola, dominico: le habían
precedido en el suplicio dos de
sus hermanos de religión: Sil-
vestro de Florencia y Doméni-
co de Bescia. Los tres habían
sido encontrados culpables de
cisma y de herejía. Ahora la
Orden Dominicana  tiene ya
muy adelantada la causa de
canonización de Savonarola,
sobre la que esta primavera
deberá pronunciarse el carde-
nal Piovanelli, arzobispo de
Florencia, y todo parece indi-
car que lo hará en sentido po-
sitivo, ya que hace tiempo de
claró que «la figura del her-
mano Savonarola pertenece al
catolicismo más ferviente y se-
ría hermoso que, quinientos
años después, la Iglesia reco-
nociera su martirio y su santi-
dad».

El camino de la rehabilita-
ción de Savonarola comenzó
ya cuando, en 1955, el enton-
ces alcalde de Florencia –tam-
bién camino de los altares–
Giorgio La Pira pidió al Maestro
General de los Dominicos que
interviniera en favor de la san-
tificación del «hermano rebel-
de», que había nacido en Fe-
rrara en 1452 y que, treinta
años más tarde, como prior del
convento florentino de San
Marcos, se había hecho que-
rer por todo el pueblo a causa
de sus predicaciones contra la
corrupción de las costumbres.
Al morir, tenía 46 años, y los
cronistas refieren que, antes
de recibir la Eucaristía, recitó
el Credo. Dejó escrito al entrar
en los dominicos: «Elijo la reli-
gión porque he visto la infinita
miseria de los hombres: estu-
pros, adulterios, latrocinios,
prepotencias, idolatría y toda
la violencia de una sociedad

que parece haber perdido to-
da capacidad de bien». Ni los
grandes señores de la Seño-
ría ni de los palacios vaticanos
le arredraron; los fustigó dura-
mente. El año que viene se
cumple medio milenio de su
muerte y son muchos quienes
verían con gozo la beatifica-
ción de Savonarola en tan
fausta ocasión.

La Iglesia, en Corea

Gracias a Dios, la pujanza de la Iglesia cató-
lica en Corea del Sur es extraordinaria. Es

el país asiático en el que, con gran diferencia
respecto a los demás, aumenta cada año es-
pectacularmente el número de católicos; el pres-
tigio y la influencia de la Iglesia es determinan-
te en la sociedad coreana: así lo demuestra es-

ta foto en la que se ve al cardenal Stephen Sou
Hwan Kim despindiéndose de los líderes sindi-
calistas, a las puertas de la catedral de Seúl, en
la que se habían encerrado para eludir una or-
den de arresto. Su salida de la catedral facilitó el
acuerdo que puso fin a una durísima huelga na-
cional.
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Dos libros de interés

Rafael Gómez Pérez, antropólogo
y jurista, y César Suárez, crítico li-

terario y musical, han formado un tan-
dem difícilmente superable para es-
cribir, al alimón, estas páginas que
ofrecen una radiografía de la juventud
actual, al margen de los prejuicios y
tópicos al uso. Es un libro original,
que rompe esquemas y que ofrece
una perspectiva insólita, sugestiva,
que supera lo «políticamente correc-
to». No sólo es novedoso y atractivo
el contenido; también la forma, el es-
tilo: la antigua y siempre válida tradi-
ción de la conversación y del diálogo

entre un profesor universitario y un joven escritor y editor de un ico-
noclasta fancine de literatura da cauce a las eternas cuestiones vi-
vas: las diversas formas de amor, la diversión, el mundo de la
droga, las desigualdades sociales, las mil búsquedas del placer,
temas todos ellos palpitantes en la que los autores llaman «la ci-
vilización de las máscaras». Un interesante acierto de la edito-
rial El Drac.

Sonetos de Pasión es el título de
un pequeño pero precioso libro,

primorosamente editado, en el que
su autor, Juan Enrique Miralbell Gue-
rín, sacerdote y poeta, hace mucho
más que un puro ejercicio de crea-
ción estética y literaria. Es, ante todo
y sobre todo, un servicio a la medi-
tación, tan oportuna y apropiada en
estas fechas de Cuaresma, sobre los
misterios de Cristo en la hora supre-
ma de consumar el sacrificio de su
vida. Se trata, en definitiva, de un
hermoso modo de oración, al que
contribuye de manera significativa la

alta sensibilidad del poeta que sabe transmitir emociones, intui-
ciones y sentimientos y abrir el alma del lector a un horizonte gra-
tificante de contemplación y trato con el Señor.

No pertenece
a la cruz de Cristo

Los periódicos de los últi-
mos días han lanzado

las campanas al vuelo so-
bre esta cruz, asegurando
que pertenece a la cruz en
la que murió Jesucristo. Se
trata de una pequeña cruz
de bronce que tiene en su
interior otra de madera y
que apareció en unas exca-
vaciones realizadas junto a
la puerta de Jafa en Jeru-
salén. Los arqueólogos en-
cargados de las excavacio-
nes han descartado que la
cruz de madera formase
parte de la cruz de Cristo y
la han datado en torno al si-
glo IV ó V.

El sueño de Sarajevo

Todo parece indicar que, Dios mediante, el Papa Juan Pablo
II va a poder cumplir uno de sus sueños más acariciados,

el de visitar pastoralmente la martirizada ciudad de Sarajevo.
Todo estaba a punto para su visita el 8 de septiembre de 1994,
pero entonces la evidente inseguridad que la guerra suponía
para poner en peligro la vida del Pontífice y de las personas
que irían a encontrarse con él, desaconsejó la presencia de
Juan Pablo II en medio del pueblo que sufría y, bien a su pe-
sar, aplazó la visita. Ahora, como se ve en la foto, el Nuncio
Apostólico en Bosnia, monseñor Monterisi, a la izquierda, y el car-
denal Binko Puljic, arzobispo de Sarajevo, han anunciado que el
Papa estará presente en Sarajevo durante toda la jornada del
próximo domingo,13 de abril; según un comunicado de la San-
ta Sede, «esta visita responde a la invitación, tanto de la Presi-
dencia de la República de Bosnia-Herzegovina, como del car-
denal Puljic y de los otros obispos del país».

El Papa desea alentar a aquella comunidad católica para que
continue su actividad de testimonio cristiano y promueva la com-
prensión y colaboración con los fieles de todas las confesiones
religiosas; asimismo, desea apoyar los esfuerzos para prose-
guir en la construcción de una paz justa, y para restablecer la vi-
da civil plena y concorde en aquel país, de manera que Saraje-
vo llegue a ser en el futuro un signo de reconciliación y de de-
sarrollo para todos los pueblos de Europa y del mundo.



La Sábana Santa, ese lienzo en el que, según la tradición, fue en-
vuelto el cuerpo de Jesucristo, tras ser descendido de la cruz,
está convirtiéndose en el rompecabezas de los científicos que, por

una razón u otra, se han apasionado por su estudio. Le Monde publi-
caba, hace poco, una entrevista para apoyar el examen del lienzo con
Carbono 14 realizado en 1988, que atribuía el origen del lienzo a la
Edad Media. Cuatro días después, dos investigadores italianos anun-
ciaban un descubrimiento sensacional
y definitivo. 

Pier Luigi Baima Bollone, profesor
de Medicina legal, y Nello Balossino,
profesor de Informática, docentes de la
Universidad de Turín, han encontrado
en la ceja izquierda las huellas de una
moneda con la que había sido tapado el
ojo del crucificado envuelto en el lien-
zo. Gracias a las posibilidades que ofre-
ce la elaboración por ordenador, han po-
dido descubrir su fecha de acuñación:
año XVI del emperador Tiberio. Es decir,
el correspondiente al año 29 de la era
cristiana. 

El profesor Balossino ha logrado ais-
lar e identificar la moneda colocada en el
ojo izquierdo del hombre de la Sábana.
Ya en 1979 se había identificado otra mo-
neda en el ojo derecho. Se trataba de un
lepton, en el que se apreciaban las letras
UCAI. En la Sábana sólo se había im-
preso la parte central de la inscripción
que en griego decía Tiberio U CAIsaros, es
decir, Tiberio César. Según parece, la
moneda se había colocado para mante-
ner cerrado el párpado. Sin embargo,
todos los científicos se hacían una pre-
gunta lógica: ¿Por qué sólo habían ta-
pado el ojo derecho con una moneda?

Esta pregunta les devanaba los sesos
a los dos profesores turineses. De esa
manera, se pusieron a analizar, sirviéndose del ordenador, la superficie
en torno al ojo. Hasta que, ampliación tras ampliación, «¡eureka!»: en
la ceja izquierda también aparece una inscripción de moneda. Se ha-
bía movido a consecuencia de la hinchazón del cadáver.

DATOS IRREBATIBLES

El siguiente paso consistía en estudiar de qué tipo de moneda se tra-
taba. El profesor Balossino, utilizando altos planos de ampliación, lo-
gró poner en evidencia el diseño acuñado en la moneda: una copa ri-
tual pagana utilizada en las libaciones. No quedaba más que compa-
rar con los catálogos de monedas palestinas de la época para ver si

había una correspondiente. En efecto, la incisión casa con un ejem-
plar del catálogo del British Museum y con otro original de un colec-
cionista milanés.

Pero hay más. La moneda fue colocada cara arriba, mostrando la fe-
cha de acuñación: el año XVI del imperio de Tiberio. Una prueba de de-
tective que difícilmente podrá ser confutada. Según Baima Bollone, la
probabilidad científica de que nos encontremos ante el lienzo que en-

volvió a Cristo «está muy cercana al cien
por ciento».
El descubrimiento contradice los resul-
tados del polémico resultado del Car-
bono 14 que aseguraba que el origen de
la Sábana era entre el 1320 y 1390. Buena
parte de la comunidad científica criticó el
estudio, pues no tomaba en cuenta las
transformaciones que había sufrido el
tejido a través de su historia. La crítica
más autorizada contra esta prueba la
proporcionó Dimitri Iouznetsov, direc-
tor del laboratorio de investigación de
polímeros Sedov, de Moscú. Según este
ruso, galardonado con todos los reco-
nocimientos científicos, el examen del
88 no tenía en cuenta las sofisticadas re-
acciones químicas que la Sábana sufrió
durante el incendio de Chambery en
1532. Gases recalentados, temperaturas
elevadísimas, y otros elementos del así
llamado baño térmico alteraron la estruc-
tura molecular del lino, enriqueciéndo-
la con carbono y jugando así una mala
pasada a los test del Carbono 14. ¿Las
pruebas? Kouznetsov ha realizado ex-
perimentos con tejidos de la misma an-
tigüedad de la Sábana Santa, sobre los
que han provocado quemaduras. Los re-
sultados del Carbono 14 han sufrido va-
riaciones similares.
La Iglesia no ha reaccionado ante las

nuevas revelaciones. El sacerdote turinés Giuseppe Ghiberti, presi-
dente del comité encargado de la exposición de la Sábana Santa, afir-
ma: Nadie puede negar que en esa imagen se reproducen los sufrimientos
que describen los Evangelios sobre la Pasión de Jesús. Aunque no se sepa có-
mo y cuándo ha surgido, esa imagen emana un mensaje que es auténtico
«evangelio», para quien pretende seguir las huellas de Cristo. 

La Sábana Santa será mostrada al público en Turín durante 1998,
con ocasión del quinto centenario de la dedicación de la catedral de Tu-
rín y del centenario de la primera fotografía del lienzo, que revolucionó
las investigaciones.

J. C. Roma
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DESCUBIERTA UNA MONEDA DEL AÑO 29 D.C. IMPRESA EN LA SÍNDONE DE TURÍN

La Sábana Santa, 
mucho más que un lienzo

Ahora que el listo de turno se permite, no ya negar datos científicos que hablan por sí solos, sino mofarse, sin ofrecer 
otra argumentación que la de «lo dijo Blas, punto redondo», dos investigadores italianos, utilizando la elaboración 

electrónica del ordenador, han descubierto la huella impresa de una moneda de tiempos del emperador Tiberio 
en el ojo izquierdo del crucificado que fue envuelto en el lienzo



Hermano de nuestro Dios, la obra teatral
escrita por Karol Wojtyla cuando to-
davía no había cumplido los treinta

años, pasará a la gran pantalla. El largome-
traje lo está realizando el director polaco
Krzysztof Zanussi (el mismo director que, a
inicios del pontificado, lanzó el film biográfico
de Karol Wojtyla De un país lejano). Estará lis-
to a finales del mes de febrero y será presen-
tado el 8 de junio en Cracovia, cuando Juan
Pablo II realizará su visita más larga como
Papa a Polonia. 

El drama, que fue escrito por el joven sa-
cerdote en los años de la dominación soviéti-
ca,  está ambientado en la Polonia de finales
del siglo pasado. Afronta las respuestas po-
sibles ante la injusticia social producida por el
capitalismo: la hipótesis revolucionaria, o la
fascinación radical de la caridad cristiana. 

Se trata de la historia del pintor polaco
Adam Chmielowski (1845-1916), a quien
Juan Pablo II proclamó beato en 1983 y san-
to en 1989, el año de la caída del comunis-
mo. El artista abandonó su actividad para

dedicarse completamente al servicio de los
más pobres, fundando la orden mendican-
te de los Hermanos Albertinos. Tras ser he-
rido en una pierna durante la guerra de in-
surrección de 1863 por la independencia de
Polonia, Adam estudió pintura en Munich, al
igual que muchos artistas de aquella época.
Más tarde regresó a Cracovia donde se afir-
mó. Al ver un andrajoso dormitorio de men-
digos, su corazón quedó sobrecogido. Dejó
sin acabar el cuadro que estaba realizando
y se echó a las calles de Cracovia a pedir li-
mosna para los sin techo. Pronto se convir-
tió en uno de ellos y se hizo religioso, to-
mando el nombre de Alberto. Escogió  el
amor al prójimo, descartando la «tentación»
de la revolución que en la obra le propone
un desconocido, al que algunos identifican
con Lenin, que en aquel entonces se encon-
traba de paso por Cracovia. 

«SENTIDO DE LA IRA»

El joven Wojtyla no se considera inmune
a las razones revolucionarias (a las que llama
«el sentido de la ira»).  La lucha, según parece
intuir el joven autor, atraviesa el destino de
los diferentes personajes, pero sobre todo el
corazón del santo insatisfecho de su arte como
respuesta al dolor del mundo, pero consciente
al mismo tiempo de que la ira revoluciona-
ria instrumentaliza la suerte de los pueblos.
De este modo la pieza, entrecortada por re-
flexiones que se constituyen en auténticas me-
ditaciones filosófico-teológicas, llega con in-
quietud a la última escena: Alberto, entre sus
hermanos que dudan sobre la utilidad de
compartir la vida con los pobres, repite: «Vo-
sotros sabéis que la ira tiene que estallar; es-
pecialmente si es muy aguda. Es dura, por-
que es justa; sin embargo, estoy convencido
de haber escogido una libertad más grande».

«Es increíble la manera en que Wojtyla se
veía atraído por el concepto de la revolución,
reconociendo como justa la rabia de los po-
bres –comenta Zanussi–; pero el autor se en-
cuentra de la parte del protagonista que ha
hecho una opción radicalmente cristiana». El
director polaco confiesa: «Sin duda nos en-
contramos ante el texto más polémico y dia-
léctico de Wojtyla». De hecho, el semanario
católico Znak, que publicó sus textos a inicios
de los años sesenta, rechazó su publicación
por considerarla arriesgada. 

Entre los actores de la película se en-
cuentran el estadounidense Scott Wilson, el
italiano Riccardo Cucciolla, el alemán 
Christopf Wlatz, y la polaca Grazyna Sza-
polowska. La dirección artística es obra de
Ewa Braun, ganadora de un Oscar por la co-
reografía de La lista de Schindler, de Steven
Spielberg, y la música es del polaco Woj-
ciech Kilar, quien desde hace años colabo-
ra con Zanussi.

Jesús Colina. Roma
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UNA PIEZA DE TEATRO ESCRITA POR KAROL WOJTYLA LLEGA A LA GRAN PANTALLA

Caridad,
en vez de revolución

El director cinematográfico Krzysztof Zanussi está rodando la película de la historia de un pintor polaco que lo dejó todo 
para dedicarse a los sin techo de Cracovia. La historia está tomada de una pieza de teatro escrita por Karol Wojtyla 

cuando todavía no había cumplido los 30 años

«KAROL WOJTYLA SE VEÍA ATRAÍDO

POR EL CONCEPTO

DE LA REVOLUCIÓN, RECONOCIENDO

COMO JUSTA LA RABIA DE LOS POBRES,
PERO HIZO UNA OPCIÓN

RADICALMENTE CRISTIANA»

Karol Wojtyla Krzysztof Zanussi



La obra Llama un inspector, de
J. Priestley, ha sido repre-
sentada estos últimos me-

ses con gran éxito, en diferentes
lugares (Centros de Cultura del
Ayuntamiento de Madrid, salón
de actos de la Empresa Munici-
pal de Transportes y salón de la
iglesia de San Jerónimo el Real)
por el grupo Encuentros, perte-
neciente a la Asociación Centro
de Cultura Parque Aluche. La
obra se representa con la finali-
dad de recaudar fondos para el
proyecto «Depósito de abasteci-
miento y regulación de agua po-
table», en la misión del padre
Pozzo en Arequipa, Perú.

Dos de los actores están di-
rectamente implicados en el pro-
yecto  y han viajado a Arequipa
para realizar una labor humani-
taria junto con diversas personas
del Centro de Cultura. El grupo,
formado por siete actores, todos
ellos aficionados, ha pretendido
con esta obra mostrar al público
una forma de vida que, aunque
quizá no bajo la misma aparien-
cia, aún se encuentra instalada en
nuestra sociedad. La obra está en-
marcada a principios de este si-
glo en una típica familia burgue-
sa. Tan sólo aspiran a casar a su
hija con un joven de buena fami-
lia y que su hijo consiga, después
de acabar la carrera, continuar
con el negocio de su padre; pero

todo se complica con la llegada
de un inspector de policía que
aparece en la mitad de la cele-
bración del compromiso de la hi-
ja Sheila y comienza a interrogar
a los comensales acerca del sui-
cidio de una joven con la que to-
dos tuvieron, en un momento u
otro, alguna relación que siem-
pre tuvo un final desolador para
la muchacha. Uno a uno van con-
fesando sus comportamientos
egoístas y erróneos hasta que su
vida, aparentemente decente,
queda reducida a una simple ca-

reta teatral detrás de la cual no
hay nada. Tras la marcha del ins-
pector, comienzan a dudar de la
veracidad de lo expuesto por el
policía y, al descubrir el engaño,
todo parece volver a la normali-
dad, excepto para los jóvenes que
continúan afectados y arrepenti-
dos por su comportamiento, y
aterrorizados ante la actitud ego-
ísta de sus padres.

Priestley juega sutilmente con
la dicotomía espacio–tiempo, de
forma que la situación que se
presenta tiene un valor intem-

poral y puede darse en el con-
texto de cualquier sociedad, ya
sea la actual o la pasada, con una
vigencia inmarchita y un fuerte
carácter testimonial. Priestley no
rompe con la llamada infraes-
tructura, impecablemente con-
vencional; emplea diálogos que
radicalizan los términos y dejan
al descubierto esa realidad ocul-
ta que se esconde bajo aparien-
cias grandilocuentes y vacías de
contenido.

Mercedes de la Rosa Valverde
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Un momento de la representación

TEATRO

«Llama un inspector»

No era un superhombre; hay
escenas en el video en que

se le ve abrumado por las difi-
cultades, literalmente harto, a
punto de tirar la toalla, pero no
la tira... Ahí precisamente está la
diferencia entre los comunes
mortales, que nos rendimos, a
las primeras de cambio, ante la
menor dificultad, y los santos y
apóstoles indomables, «a lo
Francisco de Javier». En estos
días en que los jóvenes nava-
rros preparan su Javierada, su
anual peregrinación, a pie, dura,
esforzada, sacrificada, al casti-

llo del santo navarro, para par-
ticipar en la Novena de la Gra-
cia, merece la pena recordar es-
te completísimo video de «Edi-
ciones San Pablo».

Sus hermosas canciones y
su guión teatralizado, el acier-
to de sus casi tres horas de
imágenes y escenarios, ofre-
cen un espléndido marco pe-
dagógico espiritual, inmejora-
ble para un retiro, para un fin
de semana de reflexión sobre
los propios pasos y la propia
vida, a la luz ciertamente sin-
gular de los pasos del santo

navarro, entregado a la misión
del Evangelio hasta el acaba-
miento. El joven asiático pro-
tagonista del video, que de va-
caciones en Europa descubre a
Javier y va siguiendo sus hue-
llas a través del mundo, al fi-
nal se descubre a sí mismo, el
sentido de su vida y el papel
que él, como Javier, debe ju-
gar en el mundo. Este video
ayuda a entender qué es y qué
significa ser cristiano en la so-
ciedad actual. La fuerza del
ejemplo de santos como Javier
es permanente.

VIDEO

Un apóstol indomable



No es la primera vez que
en el cine se trata el di-
vorcio como argumento

central, pero aun representando
algo opuesto a planteamientos
como el de Kramer contra Kramer,
la visión de El club de las primeras
esposas es, desde luego, mucho
más que cómica. El argumento es
sencillo: tres amigas que en la
Universidad fueron inseparables
se vuelven a reunir con motivo
del funeral de otra, que acaba de
suicidarse. Descubren que el mo-
tivo de la muerte es su divorcio
y la inmediata boda de su marido
con una mujer mucho más joven
y atractiva, y estando las tres en
situación similar, ya divorciadas
o comenzando procesos de sepa-
ración, deciden dar una lección a
quienes creen haber regalado los
mejores años de sus vidas.

Es fácil ver la historia como una
crítica, a veces mordaz, de la acti-
tud de cada vez mayor número de
hombres de edad madura, que
echan por tierra décadas de ma-
trimonio para vivir una aventura
de duración indeterminada. En es-
te sentido, la película recuerda ca-

sos conocidos en España, donde
son empresarios, políticos y lite-
ratos de prestigio los que, con su
actitud, no sólo provocan escán-
dalo, sino lástima. El director se
ha preocupado de mostrar que son
las cualidades físicas de la nueva
mujer las que arrastran a estos ma-
ridos al adulterio, pero se ha em-
peñado todavía más en presentar
a esas mismas mujeres carentes de
cualidades intelectuales y socia-
les. Es una de las historias más an-
tifeministas que hayan podido sa-
lir de Hollywood.

AÑOS DE FELICIDAD

Pero El club de las primeras es-
posas llega mucho más lejos. Ana-
liza la situación de desconcierto
de un determinado modelo de
mujer: la que ha pasado los cin-
cuenta y cree no haber hecho na-
da en la vida, sólo porque su ma-
rido ha cedido a unos encantos
que ella ya no puede proporcio-
nar. No le basta con haber teni-
do hijos o una carrera profesio-
nal. Lo que comienza como un
humillante abandono se con-

vierte en un problema de auto-
estima; se pretende al principio
hacer frente a las dificultades ex-
ternas –la actitud egoísta del ma-
rido– dejando los temas perso-
nales para más tarde, aunque fi-
nalmente se invierte la situación.

La película recoge tópicos de
la alta sociedad de Nueva York,
un divertido paisaje poblado de
psicoanalistas, decoradores y
snobs. Goldie Hawn, Bette Mil-
der y Diane Keaton consiguen
convertir la comedia que el es-
pectador espera en una auténtica
película de tesis.  A pesar de ello,
adolece de falta de auténticos cri-
terios morales para plantear ac-
titudes ante el divorcio y solu-
ciones serias a esas crisis encu-
biertas de valoración personal
que sufren los personajes. Da la
impresión de que se ha perdido
una buena ocasión de hacerlo:
con diálogos ingeniosos y actri-
ces excelentes, y desaprovecha-
das. Pero ¿no podría haber co-
piado algo del ingenio de Woody
Allen en Maridos y mujeres?

Andrés Merino
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CINE

El club de las
primeras esposas

Fotograma de la película

FRAY TOMÁS, HOY

Santo Tomás puede hablar a
nuestras vidas de lo que su-

pone la renuncia a lo tempo-
ral para abrazar la verdad pro-
clamándola hasta el momento
de ser llamado al Padre.

Ante tanta grandeza de
pensamiento y de obra, a un
docente cualquiera de 1997 le
surgen un conjunto de cues-
tiones: ¿Qué es mi vida acadé-
mica y humana frente a la de
santo Tomás? ¿Dónde está mi
obra científica ante la del Doc-
tor Angélico?

Aquellas renuncias que yo
consideraba como afianzado-
ras de mi ser universitario,
¿qué son, comparadas con las
que desarrolló el santo de
Aquino?

Cada vez que saco a la luz
un trabajo, ¿estoy honesta-
mente convencido que es pa-
ra una mayor profundización
del saber, o simplemente para
satisfacer una apetencia de
gloria vana, o para dar rendi-
miento aparente a un esfuer-
zo estéril?

¿Doy al alumno, a su per-
fección, todo mi esfuerzo, sin
mezquindad, con generosidad
de corazón, para mostrarle el
cauce de su formación libera-
dora?

¿Tengo clara la relatividad
de las ciencias y, en particular,
de aquella a la que he entrega-
do mis años de esfuerzo in-
vestigador, como parte de un
todo que configura la Verdad
del hombre: Dios?

De mi relación con mis co-
legas, ¿se deduce para los es-
colares un ejemplo de honra-
dez, de respeto, de coherencia
entre la proclama y la acción,
que pueda ser imitada en su
proceso de formación?

¿Soy ajeno a la arbitrarie-
dad y trato de adoptar deci-
siones justas en consideración
a la dignidad de los que me ro-
dean?

En otras palabras, ¿qué jui-
cio mereceríamos todos y ca-
da uno de nosotros a aquel
fray Tomás, santo volumino-
so en lo espiritual, en lo inte-
lectual y en lo corporal?

José T. Raga

Punto de Vista
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La última novela de Pérez
Reverte logra mezclar, con

éxito, hechos históricos, aun-
que poco conocidos, como la
visita a Madrid del Príncipe de
Gales a comienzos del reina-
do de Felipe IV, con una inge-
niosa intriga política. Convin-
centes son también las esce-
nas que describen la vida
madrileña del siglo XVII, don-
de sobreviven soldados de for-
tuna junto a aristócratas, poetas
y ladrones en tabernas, man-
cebías y mentideros, como si
no hubiera gente normal. Pé-
rez Reverte ha encontrado un
filón narrativo en el capitán Ala-
triste, amigo de personajes de

la época como Felipe IV, Que-
vedo o Lope de Vega.

Es justo señalar también al-
gunos defectos de fondo, un
tanto inquietantes por su apa-
rición casi continua en las obras
del escritor. Sorprende que jun-
to a la lograda ambientación
histórica, que denota una in-
vestigación rigurosa, aparez-
can con frecuencia referencias
a tópicos superados por la crí-
tica histórica sobre la Iglesia o
la Inquisición. 

O Pérez Reverte ha queri-
do dar tal realismo a su novela
que presenta a un cronista pre-
so de las falsedades de la Le-
yenda negra, o debemos pen-

sar que es el mismo escritor
quien no conoce la verdad his-
tórica. 

Andrés Merino

FILÓN CARGADO DE TÓPICOS

LIBROS

GENTES
MONSEÑOR JOSÉ DELICADO BAEZA, arzobispo de Valladolid: «Negar la ne-
cesidad de arrepentimiento del pecado y de la conversión es cerrarse a la gra-
cia de la salvación. Unas actitudes religiosas que descuiden este valor nuclear
y permanente de la vida cristiana es una especie de quietismo blando que
sintoniza bien con la cultura del poco esfuerzo que parece seducir a tan-
tos». 

NANA MOUSKOURI, cantante: «Puedes cantar con tristeza, y muchas veces
sale mejor, pero hace falta amar para cantar. En la vida hacemos todo por
amor; sin él nada es posible».

MANUEL PATARROYO, científico: «En España, en particular, advierto una
vuelta real a la solidaridad y a la generosidad, que se vio bien reflejada en la
lucha de los jóvenes por el 0,7, o en la inversión que  se está haciendo, en re-
cursos y en esfuerzo humano, en las ONG. Muchos, cada vez más, com-
prenden que la solidaridad es el único camino».

Hace 75 años desaparecía
Benedicto XV, el Papa de

la Paz, con un pontificado mar-
cado por la tragedia de la Pri-
mera Guerra Mundial y sus
consecuencias. Benedicto XV
es un destacado ejemplo de la
apremiante preocupación de
los Papas del siglo XX por la
paz.

Conservan, por tanto, su ac-
tualidad los escritos de Bene-
dicto XV, en particular la encí-
clica, Pacem Dei munus (La
paz, don de Dios). Insistió en-
tonces el Papa sobre la fragili-
dad de los tratados de paz en
tanto persistieran los gérmenes
de antiguos rencores. Las pro-
longadas y laboriosas confe-
rencias de preparación de la
paz carecen de consistencia,
si no se adormecen los odios y
las enemistades mediante una
reconciliación fundada en la
mutua caridad.

El Evangelio de la paz su-
pone seguir los pasos de Cris-
to. Benedicto XV, en aquellos
días, afirmaba que no era sufi-
ciente no odiar a los enemigos.
Había que hacerles bien, tal y
como hizo el samaritano de la
parábola con aquel caminante
judío maltratado por los ladro-
nes.

Benedicto XV se refirió a la
sociedad internacional como
«familia de naciones», y llamó
al establecimiento de una ver-
dadera paz entre las naciones
al insistir en que no hay una ley
evangélica de la caridad para
el hombre en particular, y otra
distinta para los Estados y las
naciones, que en definitiva no
son sino la reunión de los dis-
tintos individuos. Juan Pablo II,
en su discurso a la Asamblea
General de la ONU, ha subra-
yado también la consideración
de la sociedad internacional co-
mo una familia. Benedicto XV
y Juan Pablo II subrayan la pri-
macía del hombre por encima
de los Estados. 

Antonio R. Rubio

EL EVANGELIO

DE LA PAZ

CONTRAPUNTO.
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Destacaba Karl Rahner el
valor de la palabra poéti-

ca, repleta siempre de un son
de infinitud y que, por eso,
queda tan cerca de la palabra
sacerdotal, que le da su último
sentido, pero que en ella pue-
de encontrar el carisma para
su plena realización existen-
cial. 

Es la justificación de este li-
bro, en el que Olegario Gon-
zález de Cardedal, discípulo
de Rahner, se acerca a cuatro
poetas (Unamuno, Machado,
Jean Paul Richter y Oscar Wil-
de) para escuchar su palabra.

Se nos revela así cómo Dios
puede estar presente fuera de
las fronteras visibles de su Igle-
sia, inspirando palabras de luz
a quienes, incluso cuando le
niegan, no se pueden sustraer
al anhelo de trascendencia que
experimenta todo hombre. Pa-
ra esta empresa, G. de Carde-
dal invoca los precedentes de
Lubac, Romano Guardini, 
Moeller y Von Balthasar. Como
ocurre con éstos, su libro nos
transmite el mensaje que nos
llega (¡y con qué sobrecogedo-
ra profundidad!) desde ese
«otro» Reino de Dios, que la di-

vinidad, aunque invisible, sigue
gobernando.

Y ello, pese a que junto a
ese mensaje luminoso estén
las oscuridades que dolorida-
mente tiene que denunciar el
autor. Pero sobre esas oscuri-
dades resplandecen las perlas
que el autor recoge, y que hil-
vana en la parte final del libro:
«Prolegómenos para una cris-
tología». Una cristología que
no busque únicamente la Ver-
dad y la Bondad, sino el terce-
ro de los atributos divino, que
es la Belleza. Teólogos y poe-
tas, se nos dice, viven en coli-

nas cercanas y cada uno tiene
que aprender a contemplar el
propio misterio reflejado en el
misterio del otro.

José María García Escudero

UNAMUNO, MACHADO, RICHTER,
WILDE... Y DIOS

� Hasta ahora muchos han caído en la trampa del lenguaje de los vio-
lentos. En los medios de comunicación se aplica la palabra militar «co-
mando» a una banda de criminales, y aunque se haga en un equi-
vocado tono despectivo, se les llama «abertzales», cuando esa pala-
bra, en la noble lengua vasca, quiere decir «patriota». ¿Y qué tiene de
patriota un etarra, si es precisamente todo lo contrario, el peor ene-
migo de su Patria? Algún periódico ha osado aplicar a los cabecillas
pistoleros e ideólogos del tiro en la nuca, los de «Hachebeta», nada
menos que el título de «ministros», y llama a esa galería de psicó-
patas «el gabinete en la sombra». ¡No, hombre, no, por favor! Ya es-
tá bien... de hacerles el juego. Un destacado afiliado al PNV, Emilio
Olabarría, ¡miembro del Consejo del Poder Judicial!, se atreve a de-
clarar: «Acercar a los presos vascos deslegitimaría a los violentos».
¡Ah, ¿pero es que estaban legitimados?

� El diario El Mundo ha publicado un documento sobre la pretendida
«necesidad de un diálogo entre el Gobierno y ETA, que estaría siendo
debatida y defendida por los obispos» de las tres diócesis vascas y de
la de Pamplona. Este documento había sido filtrado por alguien con
muchas ganas de enredar, pero ha quedado desautorizado cuando
los obispos de las citadas diócesis han desmentido rotundamente que
refleje su manera de ver las cosas. El Mundo, que recoge en un rin-
concito, a una columna y parcialmente, el desmentido eclesial, dedica
sin embargo cuatro a insistir en que «el hecho es que existe un borra-
dor de documento de la Iglesia vasco-navarra...» No es verdad. El he-
cho no es ése. El hecho es que la Iglesia vasco-navarra no tiene ningún
documento al respecto. El hecho es que El Mundo no quiere reconocerlo.
Se trata de un texto escrito por «un señor», y en modo alguno asumi-
do por la Iglesia vasco-navarra. El hecho es que documentos de ese ti-
po puede que haya ciento y la madre, pero no parece que sea buen
servicio al derecho que tienen los ciudadanos a ser bien informados de
la vida de la Iglesia confundir a «un señor» (dedicándole cuatro co-
lumnas) con «los obispos» (dedicándoles una pequeña columna en
un rinconcito). Los obispos, desde luego, no agotan el conjunto de la
Iglesia; pero de eso a poner en su lugar, con capacidad de representarla,
a «un señor» (o a muchos señores)... va un abismo.

� En esta España nuestra se podrían escribir varios volúmenes titula-
dos El mundo al revés, con ilustraciones elocuentísimas: ¿Qué me di-
cen, por ejemplo, de esas vergonzosas fotos en las que los policías que
detienen a unos presuntos delincuentes van con la cara tapada, mien-
tras los delincuentes van a cara descubierta, retadora y desafiante?
¿Quién es el que se tiene que avergonzar?, ¿la Ertzaina? O, ¿qué me di-
cen, por ejemplo, de las encendidas protestas de Isabel Gemio porque
la prensa del corazón y otras entretelas está, ahora que ella ha encon-
trado novio en Cuba, metiéndose en su vida privada, cuando lleva
años metiéndose ella en la vida privada de todo quisque en sus lacri-
mógenos programas televisivos? Esto sí que es sorpresa, sorpresa. ¿Sólo
es sagrada la vida privada de Isabel Gemio? Es providencial lo sucedi-
do. ¿Le servirá para aprender que hay cosas que no son para llevarlas
a cabo a bombo y platillo ante millones de espectadores? ¿Lo aprenderán
también tantos otros programadores televisivos, que buscan audiencia
a toda costa, aun de lo más sagrado e íntimo de las personas?

� Si el director comercial de Unicef-España, don Francisco Cuadra-
do, se estuviera calladito, estaría más guapo. Un director comercial
que le dice a un periódico que ha vendido «el mismo número de tar-
jetas que el año pasado», es un mal director comercial, porque su
obligación es vender más. Así que sobra su ironía, y la del periódico,
cuando añade que la venta de tarjetas de Unicef no se resintió de la
desautorización del Vaticano. Aunque fuera verdad, que –por lo que
se ve– no lo es, una organización que se dice católica debería tener
más cuidado con lo que dice su director comercial.

� Según medios oficiales «la visita de Aznar al Papa desbloqueará las
relaciones España-Santa Sede». Eso se decía en vísperas de la visita
del presidente Aznar a Roma que hubo de ser suspendida por la gri-
pe del Santo Padre. Lo que no se entiende, por más esfuerzos que
uno hace, es por qué hay que esperar a que el Presidente del Go-
bierno se reúna con el Papa para normalizar lo que está exigiendo una
normalización desde hace ya muchos años.

Gonzalo de Berceo

No es verdad



MEDITACIÓN PARA

ALCANZAR ALEGRÍA

Bienaventurados los que saben reírse de
sí mismos, porque nunca acabarán de

divertirse.
Bienaventurados los que saben distin-

guir una montaña de un montículo; los que
miran donde ponen los pies, porque evita-
rán el resbalón y los pisotones atolondra-
dos.

Bienaventurados los que son capaces de
trabajar, descansar, dormir y reir, sin buscar
excusas, porque son sabios.

Bienaventurados los que saben callarse
y escuchar, porque ellos aprenderán cosas
nuevas.

Bienaventurados los que son bastante
inteligentes  para no creerse el ombligo del
mundo, porque ellos serán apreciados por
quienes los rodean.

Bienaventurados los que piensan antes
de obrar y los que oran antes de pensar;
porque ellos evitarán bastantes tonterías.

Dichosos seréis si sabéis admirar una

sonrisa y olvidar una mala cara; porque
vuestro camino estará lleno de sol; si sa-
béis callaros y sonreír aun cuando os corten
la palabra, os contradigan y os pisen; en-
tonces el Evangelio comienza a penetrar en
vuestro corazón.

ORACIÓN PARA PEDIR

EL BUEN HUMOR

Encarcelado en la Torre de Londres (en un to-
rreón que aún hoy impresiona visitar, oscuro,
estrecho, sin sol y sin luz, sin libros ni fuego),
santo Tomás Moro vivió en ella el más largo de
los secuestros, catorce meses, que invirtió en es-
cribir uno de los libros más bellos y esperanza-
dos de la tradición cristiana: sus comentarios a
«La agonía de Cristo», que eran, a la vez, la his-
toria de su propia agonía. Allí escribió esta her-
mosa plegaria:

Señor, dame una buena digestión y, na-
turalmente, algo que digerir. Dame la

salud del cuerpo y el buen humor necesa-
rio para mantenerla. Dame un alma sana.
Señor, que tenga siempre ante los ojos lo
que es bueno y puro de modo que, ante el
pecado, no me escandalice, sino que sepa
encontrar el modo de remediarlo. Dame
un alma que no conozca el aburrimiento,
los ronroneos, los suspiros ni los lamen-
tos. Y no permitas que tome demasiado
en serio esa cosa entrometida que se lla-
ma el yo. Dame el saber reirme de un chis-
te para que sepa sacar un poco de alegría
a la vida y pueda compartirla con los de-
más. Amén»

«Las locuras del año 2000» (Le Point)

La alegría no se disfraza
Habrá quien se extrañe de esta página alegre al comienzo de la Cuaresma, que –quién sabe por qué– para algunos debería
ser, incomprensiblemente, un tiempo de tristeza. No. Para el cristiano, la alegría verdadera es la de los niños, y no tiene

necesidad de disfraces, como parecían tener los que en estos días trataban de huir de la realidad escondidos tras una
careta. Leemos en el evangelio de san Mateo: «Cuando ayunéis no andéis cabizbajos, como los farsantes que desfiguran
su cara para hacer ver a la gente qu ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes,
perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo escondido; 

y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará»


